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			«Ahora, en su amor, que era más fuerte, había semillas de odio, de temor y de confusión que crecían al mismo tiempo, ya que el amor puede convivir con el odio y alimentarse uno de otro, y es eso lo que le otorga su furia mayor».

			T. H. White, Camelot

		

	
		
			[image: ]

			En el bosque primigenio 
Una Escuela del Bien y del Mal 
Dos torres cual cabezas gemelas 
Una, la de las almas puras 
La otra, la de las almas malvadas 
Si intentas escapar, nunca lo lograrás 
La única manera de salir es 
A través de un cuento de hadas
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El Director y la reina
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			Es algo natural tener dudas sobre tu amor verdadero cuando no sabes si es joven o anciano.

			Sin duda parece joven, pensó Sophie, observando al joven delgado que, con el torso desnudo, miraba a través de la ventana de la torre, bañado en la tenue luz del sol. Ella escudriñó su piel blanca y lampiña y sus pantalones ajustados y negros, su cabello grueso y en puntas, del color de la nieve, sus brazos venosos y sus ojos azules de mirada glacial. No aparentaba tener más de dieciséis años. Y, sin embargo, en el interior de este bello desconocido había un alma más vieja; mucho, mucho más vieja que la de solo dieciséis. En esas condiciones, durante las últimas tres semanas, Sophie había rechazado el anillo que le ofrecía. ¿Cómo podía unirse a un chico que albergaba al Director en su interior?

			Y, sin embargo, cuanto más lo observaba, menos podía ver al Director. Sophie solo veía a un chico joven y etéreo que le pedía su mano, de pómulos marcados y labios gruesos, más apuesto y poderoso que un príncipe, y, a diferencia del otro príncipe, ya sabes quién, este chico era suyo. Se ruborizó al recordar que estaba sola en este mundo. Todos la habían abandonado. Todos sus esfuerzos por ser buena habían sido castigados con una traición. No tenía familia, ni amigos, ni futuro. Y en ese momento, ese deslumbrante chico que tenía enfrente era su última esperanza de amor. El pánico le quemó los músculos y le secó la garganta. Ya no tenía elección. Sophie tragó saliva y se acercó lentamente hacia él.

			Solo míralo. Tiene tu misma edad, se dijo a sí misma para calmarse. El chico de tus sueños. Extendió sus dedos temblorosos hacia el hombro desnudo de él… y, de pronto, se quedó inmóvil. Solo por arte de magia este chico ha resucitado, pensó, y apartó su mano. Pero ¿cuánto tiempo dura la magia?

			—Te haces las preguntas equivocadas. —Oyó que decía la voz dulce de él—. La magia no sabe de tiempo.

			Sophie levantó la mirada. Él no la miró, concentrado en el sol cetrino que se abría paso, con esfuerzo, entre la niebla matutina.

			—¿Desde cuándo puedes escuchar mis pensamientos? —preguntó Sophie, desconcertada.

			—No necesito escuchar los pensamientos para saber cómo piensa la mente de un Lector —respondió él.

			Sophie ocupó su lugar junto a él, vestida con su capa negra, y sintió el frío que despedía su piel marmórea. Pensó en la piel de Tedros, siempre sudorosa y bronceada, con la calidez de un oso. Sintió que la atravesaba un escalofrío: de ira o remordimiento, o algo intermedio. Se obligó a acercarse al chico y con el brazo rozó su torso pálido.

			Él siguió sin mirarla.

			—¿Qué sucede? —preguntó Sophie.

			—El sol —respondió, observando cómo este titilaba a través de la niebla—. Cada día que pasa es más débil que el anterior.

			—Si tan solo tuvieras también el poder para hacer brillar el sol —murmuró Sophie—. Todos los días serían una fiesta.

			El joven le lanzó una mirada avinagrada. Sophie se puso tensa al recordar que, a diferencia de su antigua mejor amiga del Bien, su nuevo pretendiente no era ni bueno ni amigable. Rápidamente echó un vistazo por la ventana y tembló al sentir una brisa helada.

			—Ay, por todos los cielos, el sol siempre es más débil en invierno. No hay que ser hechicero para saber eso.

			—Quizá también haya que ser Lector para explicar esto —respondió él, señalando la mesa de piedra blanca que estaba en el rincón, donde una pluma larga y filosa como un cuchillo, con forma de aguja de tejer, flotaba sobre un libro de cuentos abierto. Sophie se dio vuelta hacia el libro y vio los colores de la última página: ella misma besaba al Director y lo transformaba en joven, mientras su mejor amiga desaparecía rumbo a su casa con un príncipe.
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			—Han pasado tres semanas desde que el Cuentista escribió nuestro Nunca Más —dijo el chico—. Pocos días después debió haber comenzado un cuento nuevo, donde el amor ahora estuviera del lado del Mal. Un amor que destruirá al Bien, un cuento de hadas por vez. Un amor que convierte a la pluma en un arma del Mal en lugar de ser su maldición. —Entrecerró los ojos—. En cambio, vuelve a abrir el libro que acaba de cerrarse y permanece allí, flotando sobre El Fin, como una obra de teatro inconclusa.

			Sophie no podía apartar la mirada de la página donde Agatha y Tedros se abrazaban amorosamente y desaparecían. Se le retorcieron las tripas y se le encendió el rostro.

			—Ya está —dijo con voz ronca. Cerró el libro sobre ellos y metió el libro de cuentos con tapas de color rojo cereza junto a El rey rana, Cenicienta, Rapunzel y el resto de las historias terminadas del Cuentista. El latido de su corazón se calmó—. Se terminó la función. —De inmediato, el libro rebotó del estante y se estrelló contra la cara de Sophie, empujándola hacia la pared, antes de volar hasta la mesa de piedra y volver a abrirse en la última página. El Cuentista brilló, desafiante, sobre el papel.

			—Esto no es ningún accidente —habló el muchacho, acercándose a Sophie mientras ella frotaba su mejilla dolorida—. El Cuentista mantiene vivo nuestro mundo escribiendo cuentos nuevos, y por el momento no tiene intención de salir de tu cuento. Y mientras la pluma no avance hacia un cuento nuevo, el sol se muere día a día, hasta que el bosque se oscurezca y sea El Fin para todos nosotros.

			Sophie alzó la mirada hacia él, cuya silueta se recortaba junto a la luz tenue.

			—Pero… ¿qué espera?

			Él se inclinó y tocó su cuello, los dedos helados sobre la piel sedosa como durazno. Sophie retrocedió y se chocó contra la biblioteca. El joven sonrió y se acercó más, bloqueando el sol.

			—Me temo que tiene dudas de que yo sea tu amor verdadero —musitó—. Tiene dudas sobre tu compromiso con el Mal. Duda de que tu amiga y su príncipe se hayan marchado para siempre.

			Sophie levantó la mirada lentamente hacia la sombra negra.

			—Es decir que tú tienes dudas —dijo el Director, extendiendo su mano.

			Sophie miró el anillo de oro en su mano fría y joven, y su propia cara aterrorizada, reflejada en el anillo.
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			Tres semanas atrás, Sophie había besado al Director y lo había convertido en un joven, y había desterrado a su mejor amiga, enviándola a su casa. Durante un instante, cuando Agatha desapareció con Tedros, había sentido el alivio de la victoria. Quizá su mejor amiga había preferido a un príncipe en lugar de ella, pero en Gavaldon los príncipes no existían. Agatha moriría siendo una chica común, con un chico común, mientras que ella se deleitaba en su Para Siempre, muy, muy lejos. Envuelta en los brazos de su amor verdadero, volando hacia su torre plateada en el cielo, Sophie esperaba ser feliz. Había ganado su cuento de hadas, y se suponía que la victoria significaba felicidad.

			Pero cuando aterrizaron en ese sombrío aposento de piedra, Sophie comenzó a temblar. Agatha se había marchado. Su mejor amiga. Su alma gemela. Y se había llevado consigo un chico con quien Sophie se había encariñado de muchas maneras: cuando era una chica, cuando era un chico, cuando él era su amor verdadero, cuando él era solo su amigo. Agatha había ganado a Tedros, el único chico a quien Sophie realmente había conocido; Tedros había ganado a Agatha, la única persona sin la cual Sophie jamás pensó que viviría. Y Sophie había ganado a un chico muy apuesto de quien no sabía nada, excepto las oscuras profundidades de su maldad. Cuando el Director se había acercado a ella, joven como un príncipe, con una sonrisa vanidosa, Sophie supo que había cometido un error.

			Pero era demasiado tarde para volver atrás. A través de la ventana, Sophie había echado un vistazo a las brasas humeantes de Agatha, los castillos que se ennegrecían de putrefacción, chicos y chicas trabados en una guerra feroz, profesores que lanzaban hechizos a los alumnos y unos a otros… Estupefacta, se volvió hacia el Director… solo para ver al joven de pelo escarchado, hincado frente a ella, con un anillo en su mano. «Acéptalo», le había dicho él, y dos años de guerra cesarían. Ya no habría Bien contra el Mal. No más chicos versus chicas. En cambio, solo un Mal indiscutible: un Director y su reina. «Acepta el anillo», dijo el bello muchacho, «y por fin tendrás tu final feliz».

			Pero Sophie no lo aceptó.

			El Director la dejó sola en la torre y selló la ventana para que no pudiera escaparse. Todas las mañanas, cuando el reloj daba las diez, él la visitaba y volvía a pedírselo. Su cuerpo joven y vigoroso, de manera inexplicable, estaba vestido con diferentes atuendos: un día una camisa con lazos, al día siguiente venía envuelto en una túnica, o con un chaleco ceñido o un cuello con volantes, y el pelo blanco peinado de la misma manera impredecible, liso, desaliñado o rizado. También traía regalos: exquisitos trajes con joyas, delicados ramos de flores, perfumes de lavanda, frascos de cremas, sopas y hierbas, anticipándose siempre a lo que ella deseara.

			Sin embargo, Sophie se negaba en todas las ocasiones, y él se retiraba con el ceño fruncido, sin decir palabra, contrariado como un adolescente. Ella permanecía allí, atrapada en la soledad de su aposento, acompañada de su biblioteca de libros de cuentos, los antiguos ropajes azules y máscara plateada, abandonados como reliquias sobre ganchos en la pared. Como por arte de magia, tres veces al día aparecían alimentos apenas Sophie sentía hambre, precisamente lo que a ella se le antojara, en porciones perfectas sobre platos hechos de porcelana: vegetales al vapor, frutas al vapor, pescado al vapor, y alguna que otra vez, tocino y frijoles (pues no podía quitarse los antojos de su época de varón). Cuando caía la noche, se materializaba una cama gigante en mitad del aposento, con sábanas de terciopelo color sangre y dosel de encaje blanco. Al principio, Sophie no podía dormir, muerta de miedo de que él entrara en mitad de la noche. Sin embargo, él nunca volvía sino hasta la mañana siguiente para el silencioso ritual del anillo y el rechazo de ella.

			Durante la segunda semana, Sophie comenzó a preguntarse qué habría sucedido con las escuelas. ¿Su negativa había prolongado la guerra entre chicos y chicas? ¿Había costado alguna vida? Intentó preguntar qué había sido de sus amigos (Hester, Dot, Anadil, Hort), pero él no respondía a ninguna pregunta, como si el anillo fuese el precio para seguir adelante.

			Ese era el primer día que él le hablaba siquiera, desde que la había llevado a ese lugar. En ese momento, de pie junto a él bajo el brillo del sol moribundo, Sophie se dio cuenta de que no podía seguir demorando su respuesta sin consecuencias. Había llegado el momento de sellar su final con él, o también desvanecerse en la muerte. El anillo de oro centelleó aún más en la mano del Director, prometiéndole una vida nueva. Sophie miró al chico del torso desnudo, rezando por encontrar una razón para aceptarlo… pero solo vio a un desconocido.

			—No puedo —suspiró, retrocediendo hacia un estante—. No sé nada sobre ti.

			El Director la miró, moviendo su mandíbula cuadrada, y guardó el anillo en sus pantalones.

			—¿Qué quieres saber?

			—Tu nombre, para empezar —respondió Sophie—. Si voy a quedarme aquí, contigo, necesito llamarte por un nombre.

			—Los profesores me llaman «Director».

			—No te llamaré «Director» —replicó Sophie.

			Él apretó los dientes, a punto de responderle, pero ella no se dejó intimidar.

			—Sin mí, tu Nunca Más no existe —se adelantó a decir, levantando el tono de voz—. Eres apenas un chico; fornido, viril, escandalosamente bonito, pero aun así, un chico. No puedes tratarme con prepotencia. No puedes asustarme para que sea tu amor verdadero. No me importa si eres atractivo, rico o poderoso. Tedros tenía todas esas cosas y era de lo más distinguido, pero eso no salió bien. Merezco a alguien que me haga feliz. Por lo menos tan feliz como Agatha, y Agatha no debe llamar a Tedros «Príncipe» por el resto de su vida, ¿verdad? Porque Tedros tiene un nombre, como cualquier chico del mundo, y tú también, y te llamaré por tu nombre si realmente esperas que te dé una oportunidad.

			El Director se puso rojo de furia, pero Sophie estaba a su altura.

			—Así es. Ahora yo doy las órdenes. Podrás ser el Director de esta escuela infernal, pero no eres mi director y nunca lo serás. Tú mismo lo has dicho: el Cuentista no quiere escribir porque espera mi decisión, no la tuya. Yo decido si acepto tu anillo. Yo decido si este es El Fin. Yo decido si este mundo vive o muere. Y observaré con gusto cómo se convierte en cenizas si esperas que sea una esclava en lugar de una reina.

			El Director la fulminó con la mirada, las venas prominentes en su cuello fantasmal. Se mordió el labio con tanta fuerza que Sophie creyó que estaba a punto de comerla, y retrocedió, horrorizada, pero él solo cedió con un jadeo enfurecido y miró hacia otro lado. Luego estuvo callado durante un largo rato, con los puños apretados.

			—Rafal —murmuró—. Me llamo Rafal.

			Rafal, pensó Sophie, atónita. En un instante lo vio desde otra perspectiva: su piel joven, el brillo adolescente de sus ojos, su pecho firme, en armonía con la tormenta y juventud de su nombre. Rafal. ¿Qué tendrá un nombre que nos da una historia en la cual creer?

			De pronto, sintió el rubor del deseo, ansias de tocarlo… hasta que recordó el significado de su elección. Este chico había asesinado a su propia sangre en nombre del Mal, y creía que ella era capaz de hacer lo mismo. Sophie se apartó.

			—¿Cuál era el nombre de tu hermano? —preguntó.

			Él se dio la vuelta con ojos encendidos.

			—No veo cómo eso te ayudará a conocerme mejor.

			Sophie no insistió. Luego, detrás de él, vio que la niebla amainaba a lo lejos y revelaba una bruma verdosa sobre los dos castillos negros. Era la primera vez en tres semanas que él había abierto la ventana el tiempo suficiente para que ella pudiera ver. Pero ambas escuelas parecían estar muertas, sin señales de vida en ninguno de los techos o balcones.

			—¿D-dónde están todos? —farfulló, mientras entrecerraba los ojos y veía el puente restaurado entre los castillos—. ¿Qué ha sucedido con las chicas? Los chicos iban a matarlas…

			—Una reina tendría derecho a hacerme preguntas sobre la escuela que gobierna —dijo él—. Pero aún no eres reina.

			Sophie se aclaró la garganta, viendo el bulto del anillo en su apretado bolsillo.

			—Mmm… ¿por qué siempre te estás cambiando de ropa? Es… raro.

			Por primera vez, el chico pareció incómodo.

			—Dados tus repetidos rechazos, he creído que, si me vestía como los príncipes a los que persigues, aceleraría tu respuesta. —Se rascó el estómago tenso—. Entonces he recordado que al hijo de Arturo no le gustaban las camisas.

			Sophie resopló, intentando no mirar su torso perfecto.

			—No sabía que los todopoderosos pudieran ser inseguros.

			—Si fuese todopoderoso, podría obligarte a amarme —gruñó.

			Sophie percibió la irritabilidad en su voz, y durante un instante vio a un chico común, perdidamente enamorado y luchando por una chica a la que no podía tener. Después, recordó que no era un chico común.

			—Nadie puede obligar a amar a nadie —replicó—. Esa lección ha sido más difícil para mí que para nadie. Además, aunque pudieras obligarme a amarte, tú nunca podrías amarme. No puedes amar a nada ni a nadie. No si eliges al Mal. Por eso tu hermano está muerto.

			—Y, sin embargo, estoy vivo gracias a un beso de amor verdadero —expresó él.

			—Me has engañado para que te besara…

			—Y tú no te has negado.

			Sophie palideció.

			—¡Jamás te besaría con intención!

			—¿En serio? Para que yo volviera a la vida, a la juventud… el beso debía ser recíproco, ¿no es así? —Observó el rostro asombrado de Sophie y sonrió—. Seguramente tu mejor amiga te lo habrá explicado.

			Sophie calló, pues era verdad. Al igual que Agatha, que alguna vez había tenido la posibilidad de sujetar la mano de Tedros en lugar de elegir a Sophie, Sophie también pudo haber enviado al Director de regreso a la tumba. Sin embargo, aquí estaban, ambos bellos y jóvenes, víctimas de un beso que ella intentaba negar. ¿Por qué se había quedado con él esa noche?, Sophie se preguntó a sí misma. ¿Aun cuando supo que era a él a quien estaba besando? Observó al chico de porcelana, pensó en todo lo que él había hecho para ganar su amor, atravesando la muerte y el tiempo… su fe inquebrantable en que podía hacerla feliz, más allá de cualquier familiar, amiga o príncipe. Él había acudido a ella cuando ninguna otra persona la había querido. Él había creído en ella cuando nadie más había confiado en su palabra. A Sophie se le atascó la voz en la garganta.

			—¿Por qué me quieres tanto? —murmuró.

			Él la miró, aflojando la tensión en su mandíbula, y abrió la boca levemente. Durante un instante, Sophie pensó que se parecía a Tedros cuando bajaba la guardia: como un niño perdido jugando a ser adulto.

			—Porque, alguna vez, me ocurrió lo mismo que a ti —respondió él con dulzura. Pestañeó varias veces al recordar—. Intenté amar a mi hermano. Traté de escapar de mi destino. Hasta creí que había encontrado… —Se calló—. Pero eso solo produjo más dolor… más maldad. Como cada vez que buscas el amor, te conduce a lo mismo. Tu madre, tu padre, tu mejor amiga, tu príncipe… Cuanto más persigues a la luz, más oscuridad encuentras. Y, sin embargo, aun así, dudas que tu lugar esté en el Mal.

			Sophie se puso tensa cuando él la sujetó de la barbilla suavemente.

			—Durante miles de años, el Bien nos ha dictado qué es el amor. Tanto tú como yo hemos intentado amar a su manera, solo para sufrir dolor —manifestó—. ¿Y si hubiese un tipo de amor diferente? Un amor más oscuro, que convierte el dolor en poder. Un amor que solo pueden entender las dos personas que lo comparten. Por ese motivo has mantenido nuestro beso, Sophie. Porque yo te veo como quien eres realmente, y te quiero por eso cuando nadie más puede. Porque lo que hemos sacrificado el uno por el otro está más allá de lo que el Bien podrá comprender jamás. No importa si no lo llaman amor. Nosotros sabemos que es amor, así como sabemos que las espinas forman parte de la rosa igual que los pétalos. —Se inclinó, acariciando la oreja de Sophie con sus labios—. Yo soy el espejo de tu alma, Sophie. Amarme significa amarte a ti misma —susurró. Luego levantó la mano de ella hasta su boca y la besó como un príncipe, antes de soltarla con suavidad.

			El corazón de Sophie latió con tanta fuerza que pensó que se lo había arrancado. Jamás en su vida se había sentido tan desnuda, y se arrebujó aún más en su capa negra. Luego, poco a poco, mientras observaba la rígida simetría del rostro de él, Sophie sintió que recuperaba el aliento y una extraña tibieza inundaba todo su ser. Él la entendía, este chico de alma negra, y en las facetas de zafiro de sus ojos de pronto vio su profundidad. Sacudió la cabeza, perturbada.

			—Ni siquiera sé si realmente eres un chico.

			Él sonrió.

			—Si tu cuento de hadas te ha enseñado alguna lección, Sophie, es que las cosas son solo como las ves.

			Sophie frunció el ceño.

			—No entiendo… —comenzó a decir… pero en algún sitio de su alma, comprendió.

			El chico miró el sol, frágil y brumoso sobre la escuela, y ella supo que el tiempo de preguntar se había acabado. Mientras él deslizaba la mano en su bolsillo, Sophie sintió que todo su cuerpo temblaba, como si la arrastraran hacia una cascada de la que no podía escapar.

			—¿Seremos tan felices como Tedros y Agatha? —insistió, y su voz se quebró.

			—Debes confiar en tu cuento, Sophie. Ha llegado a El Fin por un motivo. —El Director se volvió hacia ella—. Pero ahora es momento de que lo creas.

			Sophie miró la joya de oro en la mano de él, y sus respiraciones se hicieron más rápidas y entrecortadas… Con un escalofrío, ella lo apartó. Él se extendió para alcanzarla y Sophie lo empujó contra la pared. Lo inmovilizó apoyando la palma de su mano sobre su pecho frío. Él no se resistió cuando ella movió su mano sobre su esternón con ojos asustados, jadeando con fuerza. No sabía lo que buscaba hasta que lo encontró debajo de sus dedos, y se quedó inmóvil. Su mano se movió de arriba abajo sobre su pecho, hacia arriba y hacia abajo, al ritmo de su corazón palpitante. Lentamente, Sophie levantó la mirada hacia él, absorbiendo el latido fuerte y esperanzado, similar al suyo.

			—Rafal —murmuró ella, deseando dar vida al joven.

			Con las puntas de los dedos, él acarició su rostro y, por primera vez, Sophie no se estremeció de frío. Mientras él la abrazaba, ella sintió que las dudas la abandonaban y que el miedo cedía lugar a la fe. La capa negra apretada sobre su cuerpo blanco, como dos cisnes en equilibrio; Sophie levantó su mano izquierda hacia la luz del sol, firme y segura. Entonces Rafal puso el anillo en su dedo, el oro cálido se deslizó por su piel centímetro a centímetro, hasta calzar a la perfección. Ella soltó un grito ahogado sin dejar de mirarlo y el chico, blanco como la nieve, sonrió.

			Abrazados, el Director y la reina se volvieron hacia la pluma encantada, suspendida sobre su cuento de hadas, lista para bendecir su amor… preparada para cerrar su libro por fin…

			Pero la pluma no se movió. El libro permaneció abierto.

			El corazón de Sophie se detuvo.

			—¿Qué ocurre?

			Siguió la mirada de Rafal hacia el sol de color rojo ámbar, que se había oscurecido aún más. Su rostro se endureció como una máscara mortal.

			—Parece que no es nuestro final feliz del que duda la pluma.
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			-No me conoces en absoluto —rezongó Tedros, y golpeó a su princesa en la cara con una almohada mohosa.

			Agatha tosió y devolvió el almohadazo, derribándolo contra el armazón negro de la cama y cubriéndolo de plumas. Muerte saltó sobre la cara de Tedros para intentar comerlas.

			—Te conozco demasiado, ese es el problema —gruñó Agatha, e intentó sujetar el precario vendaje debajo del cuello azul de su príncipe. Tedros le dio un empujón; Agatha volvió a enfrentarlo, pero el chico agarró a Muerte y lo arrojó a la cabeza de Agatha.

			Ella se agachó y Muerte voló hacia el baño, agitando las patas desnudas y arrugadas, antes de aterrizar de cabeza en el retrete.

			—Si me conocieras, sabrías que yo hago las cosas solo —replicó Tedros, mientras ajustaba los lazos de su camisa.

			—¿Me has arrojado a mi gato? —gritó Agatha, poniéndose de pie—. ¿Porque intento salvarte de la gangrena?

			—Ese gato es Satanás —replicó entre dientes, mientras veía cómo Muerte intentaba salir del retrete y volver al suelo—. Y, si me conocieras, sabrías que odio a los gatos.

			—No me sorprende que te agraden los perros: llenos de saliva, simples y, ahora que lo pienso, muy parecidos a ti.

			Tedros la fulminó con la mirada.

			—Te pones agresiva por un vendaje, ¿verdad?

			—Han pasado tres semanas y la herida aún no se cura, Tedros —insistió Agatha, mientras alzaba a Muerte y lo secaba con su manga—. Se infectará si no la curo…

			—Quizá hagan las cosas de modo diferente en los cementerios, pero de donde yo vengo, un vendaje basta.

			—¿Un vendaje que parece hecho por un niño de dos años? —se burló Agatha.

			—Prueba apuñalarte con tu propia espada mientras desapareces —dijo Tedros—. Tienes suerte de que esté vivo… un segundo más y él me habría atravesado…

			—Un segundo más y yo habría recordado lo bestia que eres y te hubiese dejado atrás.

			—Como si pudieses encontrar un chico mejor que yo en esta ratonera de pueblo.

			—A estas alturas, te cambiaría por un poco de paz y tranquilidad.

			—¡Y yo te cambiaría por una comida decente y un baño tibio! —vociferó Tedros.

			Agatha lo miró con odio, y Muerte tembló en sus brazos. Por fin, el joven exhaló, con el rostro avergonzado. Se quitó la camisa, extendió los brazos y se sentó sobre la cama.

			—Adelante, princesa.

			Durante los diez minutos siguientes ninguno de los dos habló, mientras Agatha lavaba el tajo de diez centímetros que atravesaba el pecho de su príncipe con aceite de rosas, agua de Hamamelis y un poco de peonía blanca que sacó del carro de pociones de hierbas de su madre. Al pensar en cómo Tedros había recibido la herida, a pocos milímetros del corazón, a Agatha se le hizo un nudo en el estómago y se forzó a concentrarse nuevamente en su tarea. No necesitaba pensar en ello, ya que sus pesadillas, de las que se despertaba gritando, se lo recordaban muy bien. El Director volviéndose joven… sonriéndole a Tedros, atado a un árbol… los ojos de color rojo brillante mientras lo apuñalaba… Agatha no entendía cómo era que Tedros no tenía pesadillas sobre sus últimos instantes en la escuela, pero esa, quizá, era la diferencia entre un príncipe y un Lector. Para un joven del bosque, cada día que no terminara en muerte era bueno.

			Agatha roció cúrcuma hervida sobre su herida y Tedros apretó los dientes y se quejó en voz baja.

			—Te he dicho que no se estaba curando —murmuró ella.

			Tedros gruñó como un león herido y se apartó.

			—Tu madre me odia. Por eso no está nunca en casa.

			—Está ocupada buscando pacientes —dijo Agatha mientras aplicaba el polvo amarillo—. Alguien tiene que trabajar, ¿no?

			—Entonces, ¿por qué deja aquí su carro de medicinas? —Agatha detuvo su mano sobre el pecho de Tedros. Se había hecho la misma pregunta sobre las prolongadas ausencias de su madre. Frotó con más fuerza y su príncipe se estremeció.

			—Te lo digo por última vez, ella no te odia.

			—Hace tres semanas que estamos encerrados en esta casa, Agatha. Me como toda su comida, no sirvo para limpiar, atasco el retrete, y ella sabe que nos peleamos constantemente. Si no me odia, pronto lo hará.

			—Solo cree que eres una dificultad en una situación de por sí complicada.

			—Agatha, allí fuera hay un pueblo entero que nos matará apenas nos vea. Eso no tiene nada de complicado —replicó Tedros, poniéndose de rodillas—. Escúchame, dentro de un mes cumpliré dieciséis años. Eso significa que asumiré como rey de Camelot por orden del Consejo de mi padre. El reino está destruido, la mitad de la población ha huido y el lugar está en ruinas, pero ¡nosotros cambiaremos todo eso! Ese es nuestro hogar, Agatha. ¿Por qué no podemos regresar…?

			—Ya sabes por qué, Tedros.

			—Así es. Porque no quieres abandonar a tu madre para siempre. Porque a mí ya no me queda familia y a ti, sí —dijo, apartando la mirada.

			El cuello de Agatha se tiñó de rojo.

			—Tedros…

			—No necesitas dar explicaciones —murmuró su príncipe en voz baja—. Si mi padre aún estuviese vivo, tampoco lo abandonaría.

			Agatha se acercó más a él. Él siguió sin mirarla.

			—Tedros, si tu reino te necesita… deberías volver —se obligó a decir.

			Su príncipe suspiró.

			—Jamás te abandonaría, Agatha. —Tiró de un hilo en sus medias sucias—. No podría, aunque quisiese. La única manera de volver al bosque es pedir el deseo juntos.

			Agatha se puso tensa. ¿Él había pensado en dejarla? Tragó saliva con esfuerzo y sujetó su brazo.

			—No puedo regresar, Tedros. En el bosque nos suceden cosas terribles —dijo con voz angustiada—. Hemos tenido suerte de poder escapar…

			—¿Llamas a esto «tener suerte»? —Él la miró por fin—. ¿Cuánto tiempo podemos permanecer encerrados en esta casa, Agatha? ¿Cuánto tiempo podemos seguir siendo prisioneros?

			Agatha se puso tensa. Ella sabía que él merecía respuestas, pero aún no las tenía.

			—No importa dónde esté tu Para Siempre, ¿verdad? Solo importa tu compañía —repuso e intentó  sonar esperanzada—. Eso me dijo una vez un profesor.

			Tedros no sonrió. Agatha se incorporó bruscamente y rasgó una tira de una toalla limpia, que colgaba del pilar de la cama. Él volvió a acostarse sobre la cama, con los brazos extendidos, como un cactus, y permaneció callado mientras Agatha ataba fuertemente la herida con la tela.

			—A veces echo de menos a Filip —dijo en voz baja.

			Agatha lo miró, asombrada. Tedros se ruborizó y se tocó las uñas.

			—Es una estupidez, con todo lo que él… o ella… o quien sea, nos ha hecho. Debería odiarlo… quiero decir, odiarla. Pero los chicos se entienden entre sí de una manera que las chicas no comprenden. Aunque él no fuese realmente un chico. —Tedros vio la cara de Agatha—. Olvídalo.

			—¿En serio crees que no te conozco? —preguntó Agatha, dolida.

			Tedros contuvo el aliento un instante, como si no supiera si decir la verdad o si mentir.

			—Es solo que… durante los dos últimos años hemos perseguido la idea de estar juntos, en lugar de realmente estar juntos. He llegado a conocer a Filip mejor de lo que he podido conocerte a ti: permaneciendo despiertos luego del toque de queda, robando chuletas de cordero del Salón Comedor, o solo sentándonos en un techo y hablando… ya sabes, sobre nuestras familias, de las cosas a las que tememos o qué tipo de pastel nos agrada. No importa cómo ha terminado todo, él realmente fue mi primer amigo real. —Tedros no pudo mirar a Agatha—. Tú y yo nunca llegamos siquiera a ser amigos. Ni siquiera nos hemos puesto apodos. Contigo siempre han sido momentos robados y tener fe de que el amor sea suficiente. Y aquí hemos llegado, hace tres semanas que estamos encerrados en esta casa, no tenemos tiempo para estar a solas ni lugar para salir a caminar, o a cazar o a nadar, y luego dormir, comer, respirar, con otra persona que está encima como un vigilante, y aun así parecemos desconocidos. Nunca me he sentido tan viejo. —Miró el rostro de Agatha—. Ay, vamos, tú también lo debes sentir. Somos como dos bobos, casados y encerrados. Cada pequeño detalle que te molesta sobre mí debe multiplicarse por mil.

			Agatha intentó parecer comprensiva.

			—¿Qué te molesta de mí?

			—Ay, no entremos en ese tema —rezongó Tedros, rodando sobre su estómago.

			—Quiero saberlo. ¿Qué te molesta de mí?

			Su príncipe no respondió. Agatha le pasó cúrcuma caliente sobre la espalda.Tedros se dio la vuelta, enfadado.

			—Para empezar, me tratas como si fuera un idiota.

			—Eso no es cierto…

			La miró con el ceño fruncido.

			—¿Quieres saber, o no? —Agatha se cruzó de brazos.

			—Me tratas como si fuera un idiota —repitió Tedros—. Finges estar ocupada cada vez que quiero conversar. Te comportas como si fuese fácil para mí abandonar mi hogar, aunque se supone que una princesa debe seguir a su príncipe. Caminas por la casa con esos zapatos horribles, como un elefante, dejas el suelo todo mojado después de bañarte, últimamente ni siquiera intentas sonreír, y si cuestiono algo de lo que dices o haces, tienes esa actitud de que no debería atreverme a contrariarte porque eres tan… tan…

			—¿Tan, qué? —Agatha lo fulminó con la mirada.

			—Buena —respondió Tedros.

			—Es mi turno —dijo ella—. En primer lugar, te comportas como si fueses mi prisionero, como si yo te hubiese secuestrado y te hubiese alejado de tu mejor amigo, que ni siquiera existe…

			—Ahora eres malvada…

			—Me haces sentir culpable por haberte traído aquí, como si no te hubiese salvado la vida. Actúas como si fueras sensible y caballero, y luego dices cosas como que una princesa debería «seguir» a su príncipe. Eres impulsivo, transpiras demasiado, generalizas sobre cosas que desconoces, y cada vez que tiras cosas al suelo, algo que sucede a menudo, le echas la culpa a mi casa en lugar de a ti mismo…

			—Apenas tengo lugar para caminar…

			—¡Porque estás acostumbrado a vivir en un castillo! Con alas del oeste, salones de tronos y doncellas que son tus criadas —dijo Agatha con voz seca—. Pues bien, no estamos en un castillo, Su Alteza, esta es la realidad. ¿Has pensado en que, quizá, yo esté todo el tiempo preocupada por mantenernos con vida? ¿Has pensado en que, quizá, estoy intentando dilucidar cómo hacer para que nuestro final feliz sea feliz, y por ese motivo no estoy constantemente riendo como un payaso y manteniendo conversaciones profundas frente a un cappuccino? ¡Claro que no, porque eres Tedros de Camelot, el chico más apuesto del bosque, y Dios no permita que te sientas viejo!

			Tedros ladeó la cabeza con una sonrisa.

			—Soy muy apuesto, ¿verdad?

			—¡Hasta Sophie era más soportable que tú! —gritó Agatha en una almohada—. ¡Y ella intentó matarme! ¡No una, sino dos veces!

			—Entonces, ¡ve al bosque a recuperar a tu preciada Sophie! —replicó él.

			—¿Por qué no vas tú a recuperar a tu Filip? —vociferó Agatha.

			Y luego, lentamente, los dos callaron, ruborizados, al darse cuenta de que hablaban de la misma persona.

			Tedros se acercó a su princesa y la sujetó por la cintura. Agatha se entregó a su abrazo fuerte y cálido, intentando no llorar.

			—¿Qué nos ha sucedido? —susurró.
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			Cuando Agatha rescató a Tedros de manos del Director, pensó que había encontrado la manera de salir de su cuento de hadas. Se había escapado de la muerte, había salvado a su príncipe, y había abandonado el bosque y a su mejor amiga mentirosa y traicionera. Abrazada a su amor verdadero, envuelta en la luz blanca entre los dos mundos, Agatha respiró, aliviada, en su Para Siempre. Por fin tenía a Tedros; a Tedros, que la amaba tanto como ella lo amaba a él… Tedros, cuyo beso aún podía saborear… Tedros, quien la haría feliz por siempre…

			Se dio de bruces contra una pared de tierra. Aturdida, había abierto los ojos en medio de una negra oscuridad, su cuerpo encima del de su príncipe en el cementerio nevado de Gavaldon. En un instante recordó todo lo que había dejado atrás en esa pequeña aldea: la promesa hecha a Stefan de traer a su hija a casa y que no había cumplido, la amenaza de los Ancianos de matarla, las historias de brujas quemadas en la plaza. Este es nuestro final feliz, se dijo a sí misma para tranquilizarse, mientras su respiración se normalizaba. Ya no puede ocurrir nada malo.

			Agatha entrecerró los ojos y vio la inclinación de un techo sobre la colina cubierta de nieve, con forma de sombrero de bruja. Su corazón se hinchó de alegría al pensar en volver a casa para siempre, de ver el rostro eufórico de su madre. Miró a su príncipe con una sonrisa pícara. Si antes no le da un ataque.

			—Tedros, despierta —murmuró. Él yacía desvanecido en sus brazos, vestido con su capa negra de la Prueba. Los únicos sonidos provenían de unos cuervos que picoteaban a los gusanos de las tumbas y una antorcha débil que crepitaba sobre la verja. Sacudió a su príncipe tirando de los lazos de su camisa, pero sus manos estaban bañadas de algo tibio y pegajoso. Lentamente, Agatha levantó las manos hacia la luz de la antorcha.

			Era sangre.

			Había corrido desesperada entre las tumbas desiguales y los hierbajos filosos; sus botas crujían en la nieve polvorienta, y entonces vio la casa delante, sin ninguna de sus velas encendidas en el porche. Agatha giró el picaporte lentamente, pero las bisagras crujieron y un cuerpo saltó de la cama, envuelto en sábanas, como un fantasma torpe. Por fin apareció la cabeza de Callis, sus grandes ojos saltones pestañeaban con fuerza. Durante una décima de segundo se ruborizó de felicidad, al fin reunida con su hija, que estaba ausente desde hacía tanto tiempo. Luego, vio el pánico en el rostro de Agatha y palideció.

			—¿T-t-te ha visto alguien? —farfulló Callis. Agatha sacudió la cabeza. Su madre sonrió aliviada y corrió a abrazarla, pero vio que la expresión en la cara de su hija no había cambiado. Se quedó inmóvil y dejó de sonreír—. ¿Qué has hecho? —dijo, soltando un grito.

			Juntas habían descendido Graves Hill, a tientas, Callis en su deforme camisón negro, siguiendo a Agatha, que la conducía hacia Tedros. Lo arrastraron por la nieve, cada una agarrándolo de un brazo. Agatha miró a su madre, una versión más grande de sí misma, con un casco de cabello negro y piel pálida, esperando que se negara a continuar al ver a un príncipe de carne y hueso; sin embargo, las pupilas de Callis estaban clavadas en el pueblo que permanecía a oscuras. Agatha no se molestó en preguntarle por qué. En este momento, salvar a su príncipe era lo único que le importaba.

			Apenas cruzaron la puerta, su madre tendió a Tedros en la alfombra y abrió su camisa mojada. El príncipe estaba inconsciente y cubierto de plantas, mientras Agatha encendía el hogar. Cuando regresó, estuvo a punto de desmayarse. La herida de espada en el pecho de Tedros era tan profunda que casi podía ver el latido de su corazón.

			Los ojos de Agatha se inundaron de lágrimas.

			—V-v-va a estar bien, ¿verdad? Tiene que estarlo…

			—Es demasiado tarde para anestesiarlo —explicó Callis, mientras revolvía los cajones en busca de hilo.

			—Debía traerlo, madre… no podía perderlo…

			—Hablaremos más tarde —dijo Callis, con voz tan áspera que Agatha retrocedió hacia la pared. Agachada sobre el príncipe, su madre alcanzó a darle cinco puntos, cerrando apenas la herida. Pero de pronto Tedros se despertó con un grito de dolor, vio la aguja en manos de una desconocida, asió el palo de escoba que tenía más cerca y amenazó con aplastarle la cabeza si se acercaba un solo centímetro más.

			Después de ese episodio, él y Callis nunca pudieron ponerse de acuerdo.

			Agatha logró hablarle a Tedros hasta que se quedó dormido y, a la mañana siguiente, mientras él respiraba con dificultad, con los puntos a medio coser, Callis llevó a su hija a la cocina y colgó una sábana negra para cerrar el dormitorio. Percibió la tensión de inmediato.

			—Mira, a mí también me amenazó con matarme la primera vez que nos vimos —farfulló Agatha, sacando dos platos de hierro del armario—. Ya te encariñarás con él, te lo prometo.

			Callis sirvió el guiso humeante del caldero en un tazón.

			—Coseré una camisa nueva para él antes de que se marche.

			—Ay, madre, ¿tienes en tu casa a un príncipe de carne y hueso de la tierra mágica de hadas y te preocupas por su camisa? —dijo Agatha, y se encaramó en un taburete desvencijado—. Olvida que el solo hecho de que yo me acerque a treinta metros de un chico sería motivo de celebración, o que me has venido diciendo que los cuentos de hadas existen desde que nací. ¿Acaso no quieres saber quién es él…? —Agatha abrió los ojos como platos—. Un momento. ¿Antes de que se marche? Tedros se quedará en Gavaldon… para siempre.

			Callis apoyó el tazón frente a Agatha.

			—La sopa de sapo no es rica si se toma fría.

			Agatha se espabiló.

			—Mira, sé que estamos un poco apretados con él aquí dentro. Pero Tedros y yo podemos trabajar en la aldea. Piénsalo, si ahorramos suficiente, quizá podamos mudarnos todos a una casa más grande, tal vez hasta una casa en el sendero de chozas. —Agatha sonrió—. Imagínate, madre, hasta podríamos tener vecinos vivos…

			Callis la miró fríamente con sus ojos marrones y ella dejó de hablar. Siguió la mirada de su madre hacia la pequeña ventana mugrienta sobre el fregadero. Agatha se levantó de su asiento sin tocar el tazón, y tomó una toalla mojada del tendedero. Apretó el vidrio y limpió la mugre gris formada por polvo, grasa y rocío, hasta que lo atravesó un rayo de sol. Retrocedió, sorprendida.

			Debajo de la colina cubierta de nieve había banderas rojas y brillantes que flameaban en cada farola de la plaza.

			
				
					[image: ]
				

			

			—¿Bruja? —Agatha se atragantó y observó boquiabierta las cientos de imágenes de su propia cara. Detrás de la plaza, las coloridas casas, típicas de los libros de cuentos, diezmadas por los ataques del bosque, habían sido reconstruidas como monótonos barracones de piedra. Una falange de guardias vestidos con largas capas negras y máscaras de hierro del mismo color portaban lanzas y patrullaban los senderos de chozas y el perímetro del bosque.

			Cada vez con más miedo, Agatha posó la mirada lentamente en el sitio donde alguna vez las estatuas de Sophie y de ella se habían erigido cerca de la torre torcida del reloj. Ahora solo había una tarima de madera con una pira gigante de abedules y dos antorchas encendidas adosadas a la estructura, un estandarte de ella y Sophie colgado entre ambas.

			A Agatha se le revolvió el estómago. Había escapado de una ejecución pública en la escuela, solo para encontrar lo mismo en su casa.

			—Te lo advertí, Agatha —dijo su madre a sus espaldas—. Los Ancianos creían que Sophie era una bruja que atraía los ataques del bosque. Te ordenaron que no la siguieras la noche que fue entregada a los atacantes. Apenas los desobedeciste, tú también te convertiste en bruja.

			Agatha se dio la vuelta y le temblaron las piernas.

			—Entonces, ¿quieren quemarme?

			—Si hubieses venido sola, los Ancianos podrían haberte perdonado. —Callis estaba sentada a la mesa con la cabeza entre las manos—. Te habrían dado un castigo, como hicieron conmigo por dejarte escapar.

			Agatha sintió un escalofrío en la espalda. Miró a su madre, pero no vio heridas ni marcas en su rostro de nariz aguileña ni en sus brazos larguiruchos; todos los dedos de sus manos y pies estaban intactos.

			—¿Qué te han hecho? —preguntó aterrorizada.

			—Nada que se compare a lo que les harán a ambos cuando encuentren al príncipe. —Callis levantó la mirada de párpados colorados—. Los Ancianos siempre nos han despreciado, Agatha. ¿Cómo has podido ser tan estúpida como para traer a alguien del bosque?

			—El l-l-ibro de cuentos decía «El Fin» —tartamudeó Agatha—. Tú misma lo has dicho: si nuestro libro dice «El Fin», este tiene que ser nuestro final feliz…

			—¿Final feliz? ¿Con él? —replicó su madre, y se puso de pie de un salto—. Existe una razón por la cual los mundos están separados, Agatha. Existe una razón por la cual los mundos deben estar separados. ¡Él nunca será feliz aquí! Tú eres una Lectora y él es un…

			Callis se calló, y Agatha se quedó mirándola fijamente. Con prisa, Callis se volvió hacia el fregadero y bombeó agua en una pava.

			—Madre… —dijo Agatha, sintiendo frío de pronto—. ¿Cómo sabes lo que es un Lector?

			—Mmm, no te escucho, querida.

			—Un Lector —enfatizó por encima de los ruidos estridentes—. ¿Cómo conoces esa palabra…?

			Callis bombeó con más fuerza.

			—Debo haberla leído en un libro, estoy segura…

			—¿En un libro? ¿Qué libro…?

			—Uno de los libros de cuentos, querida.

			Por supuesto, suspiró Agatha, intentando calmarse. Parecía que su madre siempre había sabido cosas del mundo de los cuentos de hadas, al igual que todos los padres de Gavaldon, que compraban sin cesar libros de cuentos en la librería del Sr. Deauville, en busca de pistas sobre los chicos secuestrados por el Director. Alguno de los libros debió mencionarlo, se dijo a sí misma. Por ese motivo me llamó Lectora.

			Por esa razón no se sorprendió al ver un príncipe.

			Pero cuando Agatha levantó la mirada hacia Callis y la vio bombear agua en la pava, se dio cuenta de que el recipiente ya estaba lleno y rebalsaba hacia el fregadero. Vio que su madre miraba al vacío, con las manos apretadas, y bombeaba agua cada vez con más fuerza, como si quisiera alejar los recuerdos. Lentamente, el corazón de Agatha comenzó a encogérsele en el pecho, hasta que esa fría sensación se profundizó… y le murmuró que la razón por la que su madre no se había desconcertado al ver a Tedros no era porque lo había leído en los libros de cuentos… sino porque ella sabía lo que significaba vivir un cuento de hadas…

			—Él volverá al bosque apenas se despierte —sentenció su madre, soltando la bomba.

			Agatha se despertó de su ensoñación.

			—¿Al bosque? Tedros y yo apenas hemos escapado vivos, ¿y tú quieres que volvamos?

			—Tú no —respondió Callis, todavía de espaldas—. Él.

			Agatha estalló, atónita.

			—Solo alguien que jamás ha vivido el amor verdadero podría decir algo semejante.

			Callis se quedó inmóvil. El reloj de esqueleto marcó los segundos en medio del pesado silencio.

			—¿De verdad crees que este es tu final feliz, Agatha? —preguntó, sin mirarla.

			—Tiene que serlo, madre. Porque no volveré a abandonarlo. Y no te abandonaré a ti —rogó Agatha—. Creí que quizá podía ser feliz en el bosque, que podía huir de la realidad… pero no puedo. Nunca he querido un cuento de hadas. Lo único que siempre he querido ha sido despertarme todos los días en este sitio, sabiendo que tenía a mi madre y a mi mejor amigo. ¿Cómo podía saber que ese amigo terminaría siendo un príncipe? —Agatha se enjugó los ojos—. No sabes lo que hemos atravesado para poder encontrarnos. No conoces el Mal que hemos dejado atrás. No me importa si Tedros y yo debemos permanecer encerrados en esta casa durante cien años. Por lo menos estaremos juntos. Al menos, seremos felices. Solo debes darnos la oportunidad.

			Se hizo un silencio en la cocina manchada de hollín.

			Callis se volvió hacia su hija.

			—¿Y Sophie?

			La voz de Agatha se volvió glacial.

			—Se ha marchado.

			Su madre la observó. El reloj de la aldea tañó débilmente desde la plaza, y luego el viento tapó el sonido. Callis alzó la pava y la trasladó a la cocina de madera. Agatha contuvo el aliento y observó cómo su madre encendía una llama bajo el recipiente e introducía unas hojas de ajenjo, mientras revolvía su cucharón una y otra vez, hasta mucho después de que las hojas se disolvieron.

			—Supongo que necesitaremos huevos —dijo su madre finalmente—. Los príncipes no comen sapos.

			Agatha estuvo a punto de desmayarse del alivio.

			—Ay, ¡gracias, gracias, gracias!

			—Los encerraré a ambos cuando salga al pueblo todas las mañanas. Los guardias no se acercarán mientras tengamos cuidado.

			—Lo amarás como a un hijo, madre, ya verás —repuso Agatha, sonriendo—. ¿Al pueblo? Has dicho que no tenías pacientes.

			—No enciendas el hogar ni abras las ventanas —ordenó Callis mientras vertía dos tazas de té.

			—¿Por qué no vendrán aquí los guardias? —insistió Agatha—. ¿No sería el primer lugar que revisarían?

			—Y no le abras la puerta a nadie.

			—Un momento… ¿y Stefan? —preguntó Agatha, entusiasmada—. Seguramente él podrá interceder por nosotros ante los Ancianos…

			Callis giró en redondo.

			—Especialmente no le abras la puerta a Stefan.

			Madre e hija intercambiaron miradas de un extremo a otro de la cocina.

			—Tu príncipe jamás se adaptará a este lugar, Agatha —dijo Callis con dulzura—. Nadie puede esconderse de su destino sin pagar un precio.

			Había miedo en los grandes ojos de búho de su madre, un miedo que Agatha nunca antes había visto, como si ya no estuviese hablando de un príncipe.

			Cruzó la cocina y dio a su madre un abrazo grande y consolador.

			—Te lo prometo: Tedros será tan feliz como yo aquí —murmuró—. Y te preguntarás cómo alguna vez pudiste dudar de dos personas tan enamoradas.

			Se oyó un estruendo metálico desde el dormitorio. La cortina se apartó antes de terminar de caerse y Tedros se acercó trastabillando, aturdido, con ojos enrojecidos y medio desnudo, con un trozo roto y ensangrentado de sábana pegado en la herida. Se sentó en el mostrador, olfateó la sopa e hizo arcadas, después la apartó a un costado.

			—Necesitaremos un corcel robusto, una espada con filo de acero y suficiente pan y carne como para un viaje de tres días. —Miró a Agatha con una sonrisa soñolienta—. Espero que ya te hayas despedido, princesa. Es hora de que emprendamos la cabalgata hacia mi castillo.
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			Durante la primera semana, Agatha creyó que esa era solo otra prueba en su historia. Era solo cuestión de tiempo antes de que la pira se derribara, la sentencia de muerte se levantara y Tedros se sintiera cómodo en una vida normal. Al mirar a su príncipe de cuento de hadas, tan apuesto y a quien tanto amaba, Agatha supo que encontrarían una manera de ser felices, no importaba cuánto tiempo se quedaran en esa casa.

			Sin embargo, dos semanas más tarde la casa había empezado a sentirse más pequeña. Nunca había comida, ni tazas ni toallas suficientes; Muerte y Tedros peleaban como hermanos odiosos; Agatha comenzó a observar los hábitos molestos de su príncipe (usar todo el jabón, beber la leche directamente de la jarra, hacer ejercicios cada segundo del día, respirar por la boca); y Callis sufría la carga de mantener a dos adolescentes que no querían que nadie los mantuviera. («La escuela era mejor que esto», criticaba Tedros, aburrido hasta las lágrimas. «Volvamos, así terminan de apuñalarte», respondía Agatha).

			Hacia la tercera semana, a Tedros se le había ocurrido jugar fútbol americano contra sí mismo, esquivando oponentes invisibles, murmurando jugada tras jugada y moviéndose como un animal enjaulado, mientras que Agatha yacía en la cama, con una almohada encima de la cabeza, aferrada a la esperanza de que la felicidad caería desde una estrella, bajo la forma de un hada madrina. Por el contrario, fue Tedros quien un día cayó sobre su cabeza al querer atrapar un balón, y volvió a abrirse los puntos. Agatha lo golpeó con fuerza con su almohada, Tedros respondió con la suya, y pronto el gato fue a parar al retrete. Mientras yacían sobre la cama cubiertos de plumas y Muerte estaba empapado en un rincón, Agatha se preguntó, sin recibir respuesta:

			¿Qué nos ha sucedido?

			Durante la cuarta semana, Tedros y Agatha dejaron de pasar tiempo juntos. Tedros cesó sus maniáticos ejercicios y se sentó, encorvado, junto a la ventana de la cocina, sin afeitar y sucio, mirando en silencio el Bosque Infinito. Echa de menos su hogar, se dijo a sí misma Agatha, tal como a ella le había ocurrido en su mundo. Sin embargo, con cada día que pasaba, una angustia más sombría se asentaba en su rostro, y ella sabía que no se debía solamente a que echaba de menos su hogar: era la culpa por saber que, en algún lugar, en una tierra lejana, pronto no habría un rey nuevo para suceder a la corona del viejo rey. Pero a Agatha no se le ocurría nada que lo hiciera sentir mejor, nada que no sonara interesado o trillado, y se escondía debajo de sus mantas para leer sus viejos libros de cuentos una y otra vez.

			Mientras observaba a hermosas princesas que besaban a valientes príncipes, se preguntaba cómo se había estropeado su Para Siempre. Todos esos cuentos de hadas se desenvolvían de manera tan cuidadosa y satisfactoria… y cuanto más pensaba en su propia historia, más cabos sueltos parecía encontrar. ¿Qué había sido de sus amigas: Dot, Hester, Anadil, que habían arriesgado la vida por ella durante la Gran Prueba? ¿Qué había sido de las chicas, que les habían declarado la guerra a Aric y a los chicos? ¿O de lady Lesso y la profesora Dovey, que ahora debían enfrentarse al regreso del Director? Agatha sintió una opresión en el pecho. ¿Y si el Director comenzaba a secuestrar chicos de Gavaldon nuevamente? Pensó en los padres, que perderían más que a sus hijas e hijos… en Tristan y cómo sus padres se enterarían de su muerte… en el equilibrio del bosque, que se inclinaba por la muerte y el Mal… pensó en su mejor amiga, anteriormente Mala, abandonada a su suerte para defenderse…

			Sophie.

			Esta vez no sintió enfado al recordar su nombre. Solo un eco, como la contraseña de la cueva de su corazón.

			Sophie.

			Sophie, a quien había amado en medio del Bien y del Mal. Sophie, a quien había amado en medio de chicos y chicas. Sophie, a quien había jurado proteger por siempre, en la juventud o en la vejez, hasta que la muerte las separara.

			¿Cómo le das la espalda a tu mejor amiga? ¿Cómo la abandonas?

			Por un chico.

			Sus mejillas se tiñeron de vergüenza.

			Por un chico que apenas soporta verme.

			El corazón de Agatha se encogió como un guijarro pequeño y duro. Todo ese tiempo había creído que debía elegir entre Sophie y Tedros para encontrar un final feliz. Y, sin embargo, cada vez que elegía a uno en lugar del otro, la historia volvía a complicarse y el mundo perdía el equilibrio peor que antes. Cada vez que pensaba en Sophie, sola en una torre con un villano mortal, sentía más culpa, más miedo, como si estuviese atrapada en un purgatorio fabricado por ella misma, como si no se hubiese equivocado al elegir a su príncipe en lugar de a su amiga… sino por haber propuesto esa elección.

			—Yo también pienso en ella.

			Se dio la vuelta y vio a Tedros junto a la ventana, que la miraba con boca temblorosa.

			—En cómo la abandonamos —continuó con voz ronca, los ojos inundados de lágrimas—. Sé que es una mala amiga, sé que es mala, sé que Filip ha sido una mentira… pero la abandonamos… con ese monstruo. Los abandonamos a todos. A toda la escuela… solo para salvarnos. ¿Qué clase de príncipe es ese, Agatha? ¿Qué pensaría mi padre de mí? —Las lágrimas inundaron sus mejillas sembradas de una barba incipiente—. No quiero dejar a tu madre. En serio no quiero. Pero no somos felices, Agatha. Porque el villano sigue vivo. Porque no somos héroes. Somos… cobardes.

			Agatha miró el rostro sucio y serio de su príncipe y recordó por qué lo amaba.

			—Este no es nuestro final feliz, ¿verdad? —murmuró ella.

			Tedros sonrió, recuperando su antiguo resplandor.

			Y por primera vez desde que volvieron a casa, Agatha también sonrió.
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			-Quizá debamos cerrar los ojos —propuso Tedros.

			—O bailar bajo la lluvia, en pijama, mientras cantamos canciones infantiles —gruñó Agatha, mientras Muerte dormía profundamente sobre su falda—. Ya ha pasado la hora de la cena y me muero de hambre. ¿Cuántas veces debemos intentar esto?

			—Ay, discúlpame. ¿Tienes algo mejor que hacer en este momento?

			Agatha observó que pasaba una cucaracha y se metía debajo de la puerta principal cerrada con dos llaves, y desaparecía.

			—Tienes razón —respondió, y cerró los ojos.

			—Bien —dijo Tedros, inspirando profundamente y cerrando los ojos—. ¡Uno… dos… tres!

			Agatha arrugó la cara, Tedros también, y ambos extendieron sus dedos índices al otro. Exhalaron al mismo tiempo y abrieron los ojos.

			Ninguno de sus dedos brillaba.

			Tedros observó de cerca los dedos de Agatha.

			—Te comes demasiado las uñas.

			—¡Ay, por todos los cielos! No podremos ingresar al bosque a menos que recuperemos la magia —gritó, y metió su mano en el bolsillo—. La magia sigue a las emociones. Eso hemos aprendido en la escuela. ¡Tú mismo lo has dicho! Si los dos pedimos el deseo al mismo tiempo, las puertas deberían abrirse…

			—A menos que uno de nosotros tenga dudas —dijo Tedros.

			—Entonces sugiero que las superes —rezongó Agatha, y se puso de pie—. Volvamos a intentarlo a la mañana. Mi madre nunca llega tan tarde. Estará aquí en cualquier momento…

			—Agatha.

			Vio que Tedros la miraba con esa sonrisa torcida… la que le indicaba que él sabía exactamente qué pensaba ella, aunque hiciera todo lo posible por ocultárselo.

			—Eres más inteligente de lo que pareces —refunfuñó, y volvió a sentarse.

			—Y tú eres famosa por no fiarte de las apariencias. —Se acercó a ella—. Mira, si quieres despedirte de tu madre primero…

			—Con eso conseguiré que las dudas sean peores —murmuró Agatha—. ¿Cómo le dices a tu madre que la abandonas para siempre?

			—No sé. Mi madre me abandonó sin decir adiós —respondió.

			Agatha lo miró y, de pronto, se sintió muy estúpida. Tedros se acercó aún más.

			—¿Qué sucede, mi amor? —preguntó—. ¿A qué le temes realmente?

			Agatha sintió que el pánico la invadía, algo que no podía evitar…

			—¿Y si soy yo la del problema? —farfulló—. Cada vez que intento ser feliz, todo sale mal. Primero con Sophie, luego contigo, y solo se me ocurre pensar que no somos nosotros los que estamos deshechos… soy yo. La chica que arruina la historia de todos. La chica destinada a estar sola. Por eso tengo miedo de abandonar a mi madre. Porque… ¿y si no debo estar contigo, Tedros? ¿Y si debo terminar aquí, como ella, y no encontrar nunca el amor?

			Tedros se quedó inmóvil, desconcertado.

			Lentamente, Agatha sintió que el aire volvía a sus pulmones, como si se hubiese quitado un peso de encima.

			Su príncipe pasó el dedo entre los ladrillos del suelo.

			—Solo vemos los libros de cuentos terminados, Agatha. ¿Cómo sabemos si cada Para Siempre no requiere varios intentos? Piénsalo. Cada vez que te has ido del bosque, has intentado volver a tu antigua vida. Pero esta vez es diferente, ¿verdad? Cuando lleguemos a nuestro verdadero final, tendrás una nueva vida conmigo. Tendremos mi reino para proteger, hasta que nosotros también seamos ancianos y sea momento de cederlo. Como lo ha hecho mi padre, y el padre de él, y todos los demás que vinieron antes.

			Agatha lo observó y se dio cuenta de lo egoísta y mezquina que había sido al retener aquí a su príncipe.

			—Lo prometo —dijo él, y apretó su mano—. Esta vez sí seremos felices.

			—Está bien, digamos que regresamos a la Escuela del Bien y del Mal —admitió Agatha—. ¿Cuál es nuestro plan?

			—Corregir las cosas, por supuesto —respondió Tedros con un resoplido—. Rescatar a Sophie, matar al Director, recuperar Excalibur, liberar a los demás alumnos, y tú y yo nos volvemos a Camelot a tiempo para mi cumpleaños número dieciséis y para mi coronación. El Fin. —Calló un momento—. El Fin verdadero.

			Agatha hizo un ruido, una mezcla de tos y estornudo.

			—Está bien, Sophie puede venir también, si vas a ponerte difícil al respecto —suspiró él.

			—Tedros, amor mío —observó Agatha con voz cortante—. ¿Crees que simplemente podemos entrar por las puertas de la escuela y matar al Director como si fuéramos a comprar pan al mercado?

			—Creo que, en este momento, ir a comprar cualquier cosa al mercado sería mucho más difícil —objetó Tedros mirando la puerta cerrada con tres cerrojos.

			Agatha se apartó de él y se preparó para discutir.

			—En primer lugar, el Director es un hechicero todopoderoso que, la última vez que hemos sabido de él, ha regresado de la muerte, ha vuelto a ser joven y te ha apuñalado con tu propia espada. En segundo lugar, por lo que sabemos, ha matado a los Siempres y tiene a todo el mundo de su lado. Y, en tercer lugar, ¿no crees que habrá guardias, trampas y…?

			—Merlín siempre decía: «Preocuparse no resuelve los problemas. Solo te produce gases» —recordó Tedros con un bostezo.

			—Retiro lo dicho acerca de que eres más inteligente de lo que pareces —gruñó Agatha. Su gato se movió y saltó de sus brazos, no sin antes escupir en la falda de Tedros. El príncipe le propinó un revés y Muerte huyó, fulminando con la mirada a Agatha por haber elegido semejante compañero.

			—Mi gato me quería —dijo Agatha, mientras observaba a Muerte arrancarle la cabeza a un canario muerto.

			—Agatha, mírame.

			—Tedros, ni siquiera tienes tu espada, y mucho menos un plan. Vamos a morir.

			—Agatha, por favor mírame.

			Ella obedeció y se cruzó de brazos.

			—No puedes planificar tu historia más de lo que puedes planear de quién vas a enamorarte. Ese es el objetivo de un cuento —explicó Tedros—. Y aunque pudieras, ¿qué tiene de divertido ejecutarlo si sabes lo que va a suceder? Lo único que sabemos es que el Bien siempre gana, ¿verdad? Así que, si el Bien aún no ha vencido al Mal, nuestro cuento de hadas no puede haber terminado. Apenas pidamos nuestro deseo, volveremos al lugar que nos pertenece, a perseguir nuestro final feliz. Confía en nuestra historia, Agatha. Sabremos qué hacer cuando llegue el momento.

			—¿Y Sophie? —preguntó Agatha—. ¿Y si ella no nos ha perdonado?

			Tedros reflexionó durante un momento.

			—Todo lo que ha hecho Sophie, ha sido para acercarse más a ti o a mí. Todos hemos cometido errores, de eso no hay duda. Pero bueno o malo, chico o chica, los tres estamos juntos en este cuento. —La miró a los ojos—. Así que, ¿cómo puede ser feliz Sophie hasta que nosotros lo seamos?

			Agatha permaneció en silencio, consciente de la habitación oscura donde estaba encerrada con su príncipe, pero que al mismo tiempo los separaba.

			Mucho antes de conocer a su mejor amiga, Agatha leía en secreto los libros de cuentos que le compraba al Sr. Deauville apenas este abría la tienda, cuando no había nadie más allí, y los pagaba con las monedas que su madre le daba para comprar caramelos. Devoraba las lecciones que enseñaban todos esos cuentos de hadas más que cualquier postre o golosina, la misma lección contada una y otra vez: no se necesitaban cientos de amores verdaderos para encontrar al Para Siempre… sino solo uno. No le importaba si el pueblo entero la llamaba bicho raro, bruja o vampiro. Si solo podía encontrar a esa persona que la amara, una miserable alma, entonces ella tendría todo lo que tenía una princesa, excepto el horrible vestido rosa, el detestable pelo rubio y la cara distraída.

			Desde el momento en que conoció a Sophie, ella fue esa alma: la amiga que la hacía sentirse normal, necesitada, que se preocupaba por ella, a pesar de sus esfuerzos por esconderlo. En ese entonces, Agatha había hecho todo lo posible por asegurarse de que terminaran juntas para siempre, y no permitir que un chico se llevara a su mejor amiga… hasta que, de alguna manera, Agatha se enamoró de ese mismo chico. Así, la historia se dio vuelta, y esta vez, Sophie hizo todo lo posible por separar al chico de su mejor amiga. Era un perverso triángulo amoroso y Sophie era la punta que debía eliminarse, hasta que, por fin, Agatha y Tedros se libraron de ella y convirtieron el triángulo en una línea recta que los unía: príncipe y princesa unidos finalmente, igual que en los libros de cuentos que escondía debajo de su cama. Pero ahora, en medio de la oscuridad, Agatha se sentía cada vez más como la chica del cementerio que era antes, y se preguntaba si el motivo por el que echaba de menos a su mejor amiga era el más simple de todos. ¿Y si Sophie no era la fuerza que los separaba a ella y a Tedros? ¿Y si Sophie era la fuerza que los mantenía unidos?

			Sin Sophie, ella nunca pudo haber abierto su corazón.

			Sin Sophie, ella nunca pudo haber aprendido a amar.

			Sin Sophie, jamás podrían haber existido Tedros y Agatha.

			—¿Princesa? ¿Qué ocurre?

			Lentamente, Agatha levantó sus ojos hacia su príncipe, con nueva vida en su mirada.

			—Vayamos a buscar a nuestra mejor amiga.

			Tedros miró a Agatha y parpadeó, atónito. Sus mejillas se encendieron y se quedó sin palabras, emocionado. Puso la mano en su espalda.

			—Entonces, ¿quieres volver a abrir nuestra historia?

			Agatha sonrió y escondió su mano.

			—Quiero volver a abrir nuestra historia.

			Tedros cerró los ojos.

			—Uno…

			—Dos… —dijo Agatha, cerrando los ojos.

			Respiraron al mismo tiempo y extendieron sus dedos.

			—Tres…

			La puerta se abrió de golpe con una fuerte patada de botas.

			Agatha se puso de pie de un salto.

			En la puerta había un guardia de los Ancianos. Los bordes de su capa negra y su máscara de hierro se mezclaron con la noche.

			De inmediato, Tedros agarró a Agatha y la empujó hacia la pared de la cocina. Sujetó un cuchillo de carne del lavabo y lo apuntó al guardia, tapando el cuerpo de su princesa con el suyo.

			—¡No te muevas o te cortaré la garganta! —dijo Tedros entre dientes.

			El guardia cerró la puerta de un golpe y masculló:

			—¡Escóndanse! ¡Los dos!

			Agatha observó los grandes ojos marrones que brillaban detrás de la máscara del guardia.

			—¿Madre?

			—¡Escóndanse ya mismo! —gritó Callis, apuntalando la puerta con su cuerpo.

			Agatha no podía moverse, intentando procesar lo que ocurría, boquiabierta al ver a su madre vestida con el mismo uniforme que los guardias del pueblo, quienes tenían órdenes de ejecutarla.

			—N-n-n-o entien…

			Entonces Agatha oyó pasos que se aproximaban… voces…

			Derribó a Tedros al suelo. Atónito, el príncipe soltó el cuchillo y se sacudió para alcanzarlo, mientras Agatha lo agarraba de la hebilla de su cinturón y lo arrastraba debajo de la cama. Tedros arremetió contra ella y sujetó el cuchillo…

			La puerta se abrió de golpe, y Agatha vio que dos guardias agarraban a Callis y la arrojaban contra la pared.

			—¡No! —gritó Agatha, y quiso salir, pero Tedros la arrastró debajo de la cama, buscando su cuchillo al mismo tiempo. Agitó la mano para agarrarlo, y vio que la cadera de Agatha lo alejaba. Horrorizados, ambos vieron que el cuchillo resbalaba por el suelo y se detenía debajo del talón de una lodosa bota de cuero. Lentamente, alzaron la mirada.

			Un guardia alto ingresó en la casa, enseñando los dientes a través de la máscara. De su bolsillo extrajo un puñado de huevos y los dio vuelta en su enorme mano como si fuesen canicas.

			—La primera vez que he visto que los robaba, he pensado que, quizá, no tenía dinero para comprarlos. La segunda vez, he pensado que, tal vez, le había dado hambre. Pero la tercera vez… —Soltó los huevos, que se estrellaron frente a Callis—. Me he preguntado para quién los robaba.

			Se dio la vuelta y pateó la cama a un costado, descubriendo a Tedros, desarmado y con los puños en alto. Los brutales ojos azules del guardia escudriñaron al príncipe.

			—Tú y yo podemos batirnos a duelo, como hombres —amenazó Tedros—. Pero deja tranquila a mi princesa.

			El guardia lo miró con extrañeza… y luego levantó la mirada. Sus pupilas se inmovilizaron y reflejaron a Agatha detrás de Tedros, postrados en el suelo.

			En un abrir y cerrar de ojos empujó a Tedros y lo derribó al suelo. Pero los ojos del guardia permanecieron fijos en Agatha.

			Ella tembló mientras las botas del guardia crujían sobre los huevos rotos, paso por paso, hasta que apoyó la punta filosa y mugrienta de su bota sobre su cuello.

			Se quitó la máscara.

			—Tus promesas no valen nada —gruñó Stefan.
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			La jaula estaba hecha para un solo prisionero y no tres, así que Agatha debió pararse junto a Callis, que llevaba a Muerte enroscado entre sus brazos, mientras Tedros se agachaba, aturdido, y se agarraba el ojo negro. En la casa, Agatha le había dicho que no se resistiera, pero Tedros le aseguró que el futuro rey de Camelot podía aplastar a seis guardias armados con sus propias manos.

			Se equivocó.

			Agatha se aferró a los barrotes oxidados para mantener el equilibrio, mientras el caballo, dirigido por Stefan, arrastraba la jaula por el cementerio a oscuras. Podía ver que se formaba una multitud frente a la pira iluminada por las antorchas, y veía que los guardias descendían de la colina delante de los prisioneros.

			—Ese fue tu castigo por dejarme escapar, ¿verdad? Los Ancianos te convirtieron en guardia —dijo Agatha, volviéndose hacia su madre—. Por ese motivo nunca registraron la casa. Porque tú estabas con ellos, protegiendo al pueblo de tu propia hija.

			Callis palideció al ver la pira en la distancia, con dos antorchas llameantes colgadas de su andamiaje.

			—Cuando la gente las culpó a ti y a Sophie por los ataques, los Ancianos nos designaron a Stefan y a mí líderes de una nueva patrulla, responsables de atraparlas si alguna vez se atrevían a volver. Por supuesto, era una prueba de nuestra lealtad. O considerábamos traidores a nuestros propios hijos y jurábamos quemarlos en la hoguera, o nos quemarían a nosotros por traidores. —Callis miró a Agatha—. La diferencia entre Stefan y yo es que él se tomó el juramento en serio.

			¿Cómo podía Stefan traicionar a su propia hija? Los Ancianos habían sido quienes entregaron a Sophie a los atacantes. ¡Ellos eran los malvados! ¿Por qué Stefan los obedecería…?

			Pero cuando la jaula ingresó crujiendo en la plaza, iluminada por la luna, Agatha vio la respuesta a su pregunta. La viuda Honora y sus dos hijos pequeños, Jacob y Adam, se apiñaban detrás de la multitud y observaban cómo Stefan conducía a los prisioneros. Agatha sabía cuánto significaban los dos niños para el padre de Sophie; parecía que los quería mucho más que a su propia hija. Pero no era a los niños a los que Agatha miraba fijamente, sino al anillo de oro que brillaba en el dedo anular de la mano izquierda de Honora.

			—Él tuvo que obedecerles —murmuró—. Porque los Ancianos le dieron a elegir a Stefan entre su vieja familia y su nueva familia.

			Agatha la miró, atónita.

			—Déjamelo a mí —gruñó una voz debajo de ellas.

			Tedros se puso de pie entre Agatha y su madre, empujándolas a ambas contra los barrotes.

			—Han despertado a la bestia —dijo, furioso, intentando abrir su ojo hinchado—. Nadie nos pondrá ni una mano encima.

			La puerta de la jaula se abrió detrás de él, y dos guardias amordazaron a Tedros con una tela mugrosa. Lo sacaron de las axilas, y luego arrastraron también a Callis. Antes de que Agatha pudiera reaccionar, Stefan saltó a la jaula y se encargó de ella.

			—Stefan, escúchame… Sophie necesita nuestra ayuda… —rogó Agatha mientras él la arrastraba entre la multitud, que la atacaba con gritos de «bruja» y «traidora» y le arrojaba puñados de comida estropeada—. Sé que tienes una nueva familia, pero no puedes renunciar a ella…

			—¿Renunciar? ¿Crees que he renunciado? ¿A mi propia hija? —dijo entre dientes, empujándola escaleras arriba hacia la pira detrás de Tedros, que pateaba a los guardias con gritos ahogados—. Me lo habías prometido, Agatha. Has prometido que la salvarías. En cambio, la abandonaste allí para morirse. Ahora verás qué se siente.

			—¡Stefan, aún podemos salvarla! —farfulló Agatha—. ¡Tedros y yo!

			—Siempre había creído que, algún día, mi hija te abandonaría por un chico —dijo Stefan—. Pero resulta que ha sido al revés.

			La ató a la pira con una larga cuerda alrededor de su vientre, mientras dos guardias empujaban a Tedros junto a ella. Agatha podía sentir el calor de las antorchas en llamas arriba de ella.

			—¡Stefan, tienes que creerme! Somos la única esperanza de Sophie…

			Él la amordazó con una tela negra, pero justo cuando la apretaba, Agatha consiguió decir con su último aliento…

			—¡El Director la tiene en su poder!

			Las manos de Stefan se inmovilizaron y sus ojos azules se clavaron en los de ella, grandes y dilatados. Luego se produjo un silencio entre la multitud y Agatha supo que su tiempo había terminado.

			Habían llegado los Ancianos.
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			-Me temo que solo hay sitio para dos en la pira —dijo el Anciano de capa gris con la barba más larga, sonriendo a Agatha y Tedros mientras se paseaba por la tarima con su sombrero de copa en la mano. Miró con deleite a Callis, al frente de la multitud, que tenía las manos atadas y estaba parada entre los dos Ancianos más jóvenes, ambos con capas grises y sombreros de copa negros—. Dejaremos que la madre observe antes de que le llegue su turno —musitó, a la vez que los dos Ancianos arrastraban a Callis hacia la multitud.

			Agatha vio la sombra de Muerte que escapaba de su madre y se dirigía a Graves Hill, con un trozo de lo que parecía un pergamino entre los dientes. Atrapada en la pira, luchó con desesperación para desatarse, sudando por el calor de las antorchas arriba de ella. Si su madre hubiese entrado en la casa un segundo después, ella y Tedros habrían recuperado su magia, estarían de vuelta en el bosque y su madre ya no correría peligro. Ahogando las lágrimas, Agatha volvió a buscarla, pero la oscuridad hacía que la multitud fuese como un mar de sombras. A ella la llamaban bruja desde que había nacido, destinada a morir quemada en una hoguera, y ahora habían vuelto realidad sus relatos. En la fila del frente, unos niños de cara rosada miraban boquiabiertos a Tedros, abrazando sus libros de cuentos como si fueran talismanes contra el niño que llevaban dentro.

			—Pero no somos salvajes, por supuesto —prosiguió el Anciano, y echó un vistazo a sus prisioneros—. Solo se administra justicia cuando hay un delito.

			La multitud murmuró con impaciencia, ansiosa por ver el espectáculo e irse a dormir.

			—Conozcamos a nuestro invitado del bosque —proclamó el Anciano. Sus ojos brillantes se posaron en Tedros—. ¿Cómo te llamas, joven?

			Un guardia le arrancó la mordaza a Tedros.

			—Si la tocan, los mataré —amenazó el príncipe.

			El Anciano enarcó las cejas.

			—Ah, ya veo —dijo, observando a Tedros y a Agatha—. Durante doscientos años, los visitantes del bosque han secuestrado a nuestros jóvenes, han destrozado a nuestras familias, han atacado nuestros hogares. Durante doscientos años, los visitantes del bosque no han dado a nuestros niños más que terror, dolor y sufrimiento. Y aquí estás tú, el primero que tenemos frente a nosotros, ¿y aseguras que proteges a uno de nosotros? Un giro inesperado… —Observó el modo en que Tedros miraba a Agatha y su voz se calmó—. Pero si es verdad, quizá haya clemencia en las cartas después de todo. Solo el más duro de los corazones puede resistirse al amor joven.

			La multitud retumbó, como si hubiesen vuelto sus corazones de piedra para presenciar la venganza por todas las maldiciones del bosque. Sin embargo, cuando Agatha escudriñó el rostro del Anciano, vio que la sonrisa del hombre era casi amistosa.

			—¿Nos dejará vivir? —insistió el príncipe.

			El corazón de Agatha latió con fuerza, deseando que él los hubiera salvado.

			El Anciano tocó el pecho de Tedros con una mano arrugada. El príncipe se estremeció; su herida aún era reciente.

			—Eres joven y apuesto, con toda tu vida por delante —murmuró el Anciano—. Cuéntanos qué sabes de quienes nos han atacado, y te prometo que no les haremos daño.

			A Agatha se le revolvió el estómago. Ese tono. Ya lo había oído antes. Había sido el mismo con que le había dicho a Sophie que estaría protegida de sus asesinos…

			Sin embargo, la había abandonado a su suerte.

			Agatha apretó su puño en las costillas de Tedros. Hiciera lo que hiciese Tedros, no debía seguirle la corriente…

			—Tedros —proclamó el príncipe ante el Anciano—. Mi nombre es Tedros.

			Agatha se erizó y lo golpeó con más fuerza.

			—¿Y cómo conoces a nuestra amada Agatha, Tedros? —continuó el Anciano con voz persuasiva, acercándose.

			—Ella es mi princesa —declaró, agarrando con suavidad el puño de Agatha—. Y pronto será la reina de Camelot y pariente del rey Arturo, de modo que les sugiero que nos suelten de inmediato.

			La turba calló, sin dar crédito a sus oídos, y los niños apretaron sus libros de cuentos con más fuerza. (Radley, el chico pelirrojo, miró boquiabierto a Agatha. «No habrá mucho para elegir en el bosque», murmuró).

			—¡Un príncipe de carne y hueso! —El Anciano retrocedió un paso. Por primera vez pareció inquieto ante Tedros, como si se viera obligado a reconocer la posibilidad de un mundo más grande que el suyo—. ¿Y a qué debemos este honor?

			Agatha luchó contra sus ataduras, intentando hacer que Tedros la mirara.

			—La llevaré a mi castillo en el bosque —testificó Tedros, con los ojos fijos en el Anciano—. No representamos ninguna amenaza para su pueblo.

			—Y, sin embargo, hace solo unos meses hemos sufrido el ataque de asesinos del bosque —manifestó el Anciano, y la muchedumbre clamó a sus espaldas—. Ataques de los cuales aún no nos hemos recuperado.

			—Pues bien, los ataques han cesado —replicó Tedros—. Su pueblo está a salvo.

			Agatha hundió el talón en su pie. Tedros se deshizo de ella.

			—¿En serio? ¿Entre tus poderes de príncipe está la adivinación? —se burló el Anciano, y el público se hizo eco de su risa—. ¿Cómo conoces el destino de nuestro pueblo y cómo sabes sobre los ataques?

			Agatha gritó en su mordaza para que no respondiera.

			—Porque yo los he ordenado —soltó Tedros.

			La multitud se acalló. Agatha se desplomó sobre la cuerda. El Anciano observó a Tedros… luego se sonrió, y sus mejillas cobraron color.

			—Bien. Ya sabemos todo lo que necesitábamos saber sobre nuestro querido huésped, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa lobuna al príncipe, se retiró de la tarima, pasó junto a Stefan y le clavó la mirada—. Quema a la bruja primero.

			La muchedumbre estalló en rugidos y se acercó a la pira.

			Tedros giró hacia Agatha y vio su rostro.

			—¡Pero él lo ha prometido! —gritó.

			El Anciano miró hacia atrás mientras descendía la escalera.

			—Cada historia tiene una lección, ¿no es así, joven príncipe? Quizá la tuya sea que estás demasiado grandecito para creer en cuentos de hadas.

			Agatha sintió que Tedros chorreaba sudor mientras los guardias volvían a amordazarlo. Desesperado, el príncipe se retorció para librarse de la cuerda, intentando liberar a su princesa, pero solo consiguió hacer que la cuerda se ajustara más. Ahogándose, Agatha buscó desesperadamente a su madre, pero no pudo encontrarla. Se volvió a Stefan, consciente de que iba a morir…

			Pero Stefan no se había movido del costado de la tarima y tenía la mirada fija en ella.

			—¿Hay algún problema, Stefan? —inquirió el Anciano, ahora al frente de la multitud.

			Stefan siguió mirando a Agatha.

			—¿O quizá debamos reemplazar a nuestros prisioneros por tu nueva familia? —dijo el Anciano.

			Stefan se volvió con brusquedad. Unos guardias retenían a Honora, Jacob y Adam en medio de la multitud.

			Los dientes de Stefan mordieron el interior de sus mejillas. Luego su expresión se ensombreció. Se acercó a Agatha; ya no pudo mirarla a los ojos. Con su cuerpo cerca del de ella, extendió su mano para sujetar una antorcha llameante del andamiaje. Agatha se apartó de la intensa llama, cuyo humo la encegueció. Podía oír los chillidos ahogados de Tedros, los ecos de la horda que gritaba, pero todo eso quedó ahogado por el furioso fuego de la antorcha, que crepitaba como una víbora endemoniada. Con los ojos llorosos, vio imágenes del pecho agitado de Stefan, su temblor al asir la antorcha, las manchas rojas de sus mejillas…

			—Por favor… —gritó Agatha en su mordaza.

			Stefan no podía mirarla aún; la antorcha temblaba tanto que las brasas se desparramaron por el vestido de Agatha y quemaron agujeros diminutos.

			—Stefan… —advirtió el Anciano con voz amenazadora.

			El hombre asintió, con una mezcla de lágrimas y sudor. La multitud calló al ver que se inclinaba hacia la pira. Levantó la antorcha hacia los leños arriba de la cabeza de Agatha, las llamas a punto de lamer la madera…

			—¡Llévame a mí! —clamó la voz angustiada de Callis en medio del silencio—. ¡Por favor, Stefan! ¡Déjame morir con ella!

			Stefan se quedó inmóvil; la llama estaba tan cerca de Agatha que quemó la mordaza que tenía en su boca. Con el corazón inmóvil, lo observó mientras deliberaba un momento, su rostro transformado en una máscara…

			Luego se apartó y se volvió al Anciano.

			—Es el último deseo de una madre —dijo Stefan, resoplando—. Pongámosla junto a la traidora de su hija y observemos cómo la piel de ambas se derrite. Merecen morir juntas, ¿no es cierto?

			Aun los espectadores más sanguinarios parecieron desconcertados, y miraron al Anciano.

			Las pupilas del Anciano escudriñaron a Stefan, y sus labios se fruncieron en una línea recta.

			—Rápido, entonces.

			—¡No! —chilló Agatha, rompiendo la mordaza.

			Los guardias arrancaron a Callis de la multitud, la subieron a la tarima, la empujaron junto a Agatha, y ataron su cintura a la pira. Con impotencia, Tedros tiró de la cuerda, y las venas de sus bíceps parecieron reventarse.

			—Esto es mi culpa… —sollozó Agatha—. Todo esto es mi culpa…

			—Cierra tus ojos, querida —dijo Callis, intentando no llorar—. Todo será muy rápido a partir de ahora.

			Agatha levantó la mirada y vio que la mano de Stefan sobre la antorcha ya no temblaba. Con inquietante calma, avanzó hacia Agatha y su madre; la llama danzante alcanzó la leña entre madre e hija. Finalmente miró a Agatha a los ojos con una extraña tristeza en el rostro.

			—Si alguna vez vuelves a ver a mi hija, más allá de este mundo… dile que la quiero.

			—Ahora, Stefan —ordenó el Anciano.

			Petrificada, Agatha agarró la mano de Tedros mientras se inclinaba sobre el hombro de su madre. Vio que Stefan miraba a Callis; sus labios temblaban.

			—Lo s-siento —susurró.

			—Me has salvado hace mucho tiempo, Stefan. —Callis sonrió con tristeza—. Estoy en deuda contigo.

			—No p-p-puedo —farfulló Stefan.

			—Debes hacerlo —dijo Callis, dura como el acero.

			—¡AHORA! —tronó el Anciano.

			Con un grito de pena, Stefan arrojó la antorcha a Callis. Agatha gritó…

			Callis extendió un dedo desde debajo de las ataduras y lanzó un rayo de luz verde hacia la antorcha. El fuego se tornó verde y rebotó de la pira como un cometa, despidiendo a Stefan de la plataforma, y luego formó un círculo en el escenario en una pared de llamas verdes, encerrando a los prisioneros.

			Antes de que Agatha pudiera siquiera respirar, su madre cortó sus cuerdas y las de Tedros con su dedo encendido. Agarró a Agatha y habló por encima de los gritos de la multitud, detrás de la pared de fuego…

			—El hechizo es corto, así que escuchen con atención. Stefan sabía lo que soy, Agatha. Desde la noche en que seguiste a Sophie, hicimos un plan para salvarlas de los Ancianos si alguna vez regresaban. Stefan haría cualquier cosa por preservar la seguridad de su hija. Pero cuando has vuelto sin Sophie, no tuvo motivos para seguir con el plan y poner en peligro a su nueva familia… a menos que crea que su hija todavía te necesita. Debes pagar la antigua deuda que mantengo con él, Agatha. Debes salvar a Sophie como Stefan te salvó a ti. ¿Me oyes? No falles. Ahora corre hacia Graves Hill lo más rápido que puedas…

			—Eres una b-b-bruja —farfulló Agatha, intentando encontrar aire—. Siempre lo has sido…

			—La tumba entre los dos cisnes. Allí encontrarán ayuda, los estará esperando —la interrumpió su madre—. Deben encontrar la tumba antes de que sea demasiado tarde.

			Aturdido, Tedros se volvió hacia Agatha, esperando que ella supiera de qué hablaba su madre. Pero estaba paralizada y miraba hacia adelante. Tedros se volvió hacia Callis.

			—¿Quién? ¿Quién nos estará esperan…?

			En ese momento, Tedros se dio cuenta de qué miraba su princesa… el círculo de fuego caía alrededor del escenario; el hechizo de Callis estaba a punto de finalizar. Bajo la luz verde del fuego, Agatha vislumbró a Stefan, aturdido en el suelo pero ileso, antes de que una flota de sombras saltara sobre él, avanzando hacia la tarima. Tedros y Agatha levantaron la mirada al mismo tiempo y vieron a los guardias corriendo entre la multitud con lanzas, directo hacia ellos.

			Callis sujetó la cara de Agatha entre sus manos.

			—No mires hacia atrás, Agatha. —Besó con fuerza la frente de su hija—. Hagas lo que hagas, prométeme que no mirarás hacia atrás.

			Con un grito de temor, Agatha asió la mano de su madre, pero su príncipe ya la arrastraba hacia el borde del escenario para alejarlos de los guardias que venían por ellos. Tedros la abrazó y saltaron de la plataforma con un brinco volador. Agatha se dio vuelta y tironeó de su madre, aferrándose a su mano con todas sus fuerzas.

			Callis sonrió a su hija bajo la luz tenue y luego la soltó.

			Agatha cayó al lodo y se torció el tobillo, antes de que Tedros la alzara en medio de la oscuridad y la arrastrara hacia las puertas del pueblo.

			—No… no puedo abandonarla… —gritó con voz ronca, resistiéndose a él.

			—No mires hacia atrás. Eso fue lo que ha dicho —dijo Tedros, luchando y empujándola hacia adelante—. Confía en tu madre, Agatha. Ella es una bruja. Una bruja poderosa. Ahora somos nosotros los que necesitamos ser salvados.

			Al oír los gritos de los guardias, Agatha dejó que Tedros la empujara hacia adelante. Fijó los ojos en Graves Hill, renqueando junto a él. No mires hacia atrás, se rogó a sí misma, mientras Tedros la apretaba como una tenaza. No mires hacia atrás…

			Pero miró hacia atrás y vio que tres guardias saltaban la pared de fuego hacia Callis, las lanzas a punto de atravesarla. Su madre se quedó firme.

			—¿Qué están haciendo? —chilló Agatha, inmovilizada de terror.

			—¡Agatha, no! —gritó Tedros.

			Se soltó y empezó a correr de regreso.

			—¿QUÉ ESTÁN HACIENDO?

			—¡Mátenla! —gritó a lo lejos la voz del Anciano. Callis levantó los brazos, como recibiendo a los guardias. Ellos atacaron, su madre cayó.

			—¡NO! —chilló Agatha, con voz desgarradora. Cayó de rodillas al pie de Graves Hill. Los ojos se le nublaron. Su corazón dejó de latir. Solo pudo ver una confusión de sombras que se arremolinaban sobre su madre mientras el fuego ínfimo se extinguía y un ejército de oscuridad aplastaba las últimas brasas de luz.

			—Ella les ha permitido… —murmuró Agatha—. Se ha dejado matar.

			Poco a poco, sintió el lodo en sus rodillas, y el aturdimiento cedió lugar a una ola de dolor, como un puñal filoso, y pensó que ya no tenía familia… que su madre la había abandonado… que no le había dejado nada por lo que volver jamás. Se hizo un ovillo, sollozando con furia. Los hombres no estaban a la altura de una bruja. ¡Podría haber lanzado otro hechizo! ¡Podría haberlos destrozado! Agatha lloró y lloró, hasta que oyó un eco extraño entre sus sollozos estremecedores… el sonido de su nombre en un murmullo…

			Alzó la mirada y vio a un chico con ojos hinchados, bello y asustado, parado junto a ella, y durante un momento no lo reconoció. Fue solo entonces que Agatha vio que sus piernas temblaban, y supo que su príncipe intentaba comunicarle algo. Lentamente, Tedros señaló con un dedo tembloroso por encima de la cabeza de Agatha. Se dio la vuelta.

			Seis guardias se acercaban corriendo desde la plaza, armados con antorchas y lanzas.

			—Debemos huir, Agatha —dijo Tedros con voz ronca—. Debemos huir ya mismo.

			Agatha no se movió; aún sentía náuseas.

			—¿Cómo ha podido ella permitir…?

			—Para salvarte, Agatha —imploró su príncipe, viendo cómo los guardias ganaban terreno—. Y todo lo que ella ha hecho, todo lo que tu madre y el padre de Sophie han hecho para mantenernos con vida, será en vano si no nos marchamos ya mismo.

			Agatha observó sus ojos húmedos y de pronto comprendió. Su madre no quería que se quedara con ella. Su madre no quería que ella volviera a Gavaldon. Quería que Agatha salvara a su mejor amiga… que encontrara la felicidad con su príncipe… que abandonara este mundo por otro mejor, uno muy, muy lejano.

			Porque su final feliz no estaba allí. Nunca había estado allí.

			Su madre había muerto para liberarla.

			No falles.

			Tenía que encontrar su final verdadero.

			Debía huir.

			Agatha levantó la mirada y vio a los guardias que se acercaban a ellos, con sus lanzas brillando bajo la luz de las antorchas. La furia hizo hervir su sangre y quemó sus músculos: ya no había nada que la detuviera. Se puso de pie y subió a toda velocidad la colina de Graves Hill.

			—¡Vamos! ¡Los perderemos en las tumbas!

			Juntos pasaron por las verjas oxidadas del cementerio y se dirigieron hacia la oscura extensión de lápidas. Aun en medio de la oscuridad más tenebrosa, Agatha conocía cada centímetro del lugar, y se abrió paso como una ardilla artera, mientras Tedros chocaba con las lápidas y maldecía tanto que hasta los gusanos de las tumbas huían de él.

			Jadeando con fuerza, su princesa lo condujo hasta el centro del cementerio. Los Ancianos le habían arrebatado a su familia. No se llevarían también a su príncipe.

			—La tumba que está entre los cisnes —gritó Tedros a sus espaldas—. Ella dijo que allí nos ayudarían…

			—¿Cisnes? —gritó Agatha—. ¡No hay cisnes en Gavaldon!

			Tedros miró hacia atrás y vio que los guardias ascendían la colina, con antorchas en las manos.

			—¡Treinta segundos, Agatha! ¡Nos quedan treinta segundos!

			Agatha registró lápidas, placas y obeliscos en busca de un cisne.

			—¡Ni siquiera sé lo que estoy buscando!

			—¡Veinte segundos! —sonó la voz de Tedros.

			Ya no veía a su príncipe. Agatha dio vueltas, desesperada, intentando tranquilizarse. Los únicos pájaros que había visto alguna vez en Gavaldon eran patos de color gris y palomas obesas. Jamás había visto un cisne real, especialmente no en Graves Hill…

			El corazón de Agatha golpeteó con más fuerza.

			Pero había visto cisnes antes, ¿verdad? Los cisnes eran los símbolos de la Escuela del Bien y del Mal: uno negro, uno blanco… que representaban a los Directores en equilibrio… un hermano bueno, el otro malvado…

			Si Callis era una bruja, ella habría conocido a los cisnes del Bien y del Mal. Así era cómo conocía tanto sobre la escuela, pensó Agatha. Su madre debió haberla visto por sí misma…

			—¡Diez segundos! —gritó Tedros.

			Agatha cerró los ojos e intentó  concentrarse; las sienes le latían.

			Cisnes… escuela… Stefan…

			«Me has salvado», había murmurado Callis a Stefan.

			¿Qué había querido decir? Si Callis y Stefan compartían una historia, quizá los cisnes tenían algo que conectaba a su madre y al padre de Sophie… algo que ambos tenían en común… o alguien…

			El corazón de Agatha se detuvo. Abrió los ojos como platos.

			Comenzó a correr.

			—¿Qué sucede? —chilló Tedros al ver la sombra de Agatha internándose aún más en el cementerio, hacia la casa en Graves Hill.

			—¡Aquí! ¡Es aquí!

			Tedros la persiguió, entrecerrando los ojos para poder ver su silueta, que desaparecía en la oscuridad. Volvió a mirar hacia atrás y vio que el ejército de sombras irrumpía por las verjas del cementerio, con sus lanzas brillantes. Él se arrojó al suelo detrás de una lápida abovedada. Espió por encima de ella y vio que los guardias barrían las hileras de tumbas con sus antorchas. Tedros se agachó.

			—Esto es peor que el bosque —susurró, gateando entre las lápidas para alcanzar a Agatha—. Muuuucho peor…

			Entonces la vio, agachada en la última hilera de lápidas, a poca distancia de su casa. Tedros resbaló en el lodo y llegó junto a ella.

			—¡Ya llegan, Agatha!

			—La madre de Sophie. Esa es la conexión entre ellos —explicó, aferrándose a una lápida que sobresalía del suelo, con la inscripción Amada Esposa y Madre. Dos tumbas más pequeñas, cubiertas de tierra, una más clara, la otra más oscura, flanqueaban la tumba mayor como alas—. Antes de Sophie, ella perdió un hijo. Dos hijos, ambos nacieron muertos.

			Pasó su mano por la más clara de las tumbas, quitándole la mugre. Tedros abrió los ojos como platos cuando los dedos de Agatha limpiaron la lápida y revelaron un pequeño cisne negro tallado en la tumba sin identificar. Tedros arrancó el musgo de la tumba más oscura, y reveló un cisne blanco tallado en la lápida. Él y Agatha se volvieron a la tumba mayor en el medio, que se erigía entre los dos cisnes.

			—Como no podía tener hijos, la madre de Sophie ha ido a ver a la mía como paciente. Eso me ha dicho Sophie —prosiguió Agatha—. De algún modo, todo está conectado. La madre de Sophie… el hecho de que mi madre sea bruja… la deuda que tenía con Stefan… No sé cuál es la relación, pero tiene que ser…

			La luz del fuego los iluminó a ambos.

			Agatha y Tedros se aplastaron contra el suelo, se dieron vuelta y vieron que los guardias estaban cinco filas más atrás.

			—Hemos encontrado los cisnes… hemos encontrado las tumbas… —Tedros se dejó llevar por el pánico, mirando boquiabierto la lápida mayor—. ¿Dónde está la ayuda?

			Agatha sacudió la cabeza.

			—¡No podemos luchar contra los guardias sin magia, Tedros! ¡Tenemos que pedir nuestro deseo!

			El príncipe tragó saliva.

			—Deseamos reabrir nuestra historia, a las tres, ¿de acuerdo? Las manos en la espalda… —Se detuvo.

			La punta de su dedo derecho ya brillaba de color dorado.

			Agatha miró el de ella, que brillaba con un tono casi idéntico.

			—¿Pediste el deseo? —preguntó Tedros.

			Agatha sacudió la cabeza.

			—Yo tampoco —dijo Tedros, confundido—. Entonces, ¿cómo pueden estar encendidos nuestros dedos?

			La luz de la antorcha iluminó sus rostros.

			—¡Aquí están! —gritó un guardia—. ¡Por aquí!

			Agatha se dio la vuelta y vio las sombras sobre la última fila de tumbas.

			—A menos que mi madre no haya interrumpido nuestro deseo en la casa. A menos que nuestro deseo haya surtido efecto cuando lo pedimos la primera vez. A menos que nuestro cuento de hadas haya estado abierto siempre.

			Agatha miró a su príncipe, mortalmente pálida.

			—Ya hemos vuelto a nuestro cuento, Tedros. Hemos estado en nuestro cuento desde el momento en que los guardias nos han encontrado…

			Tedros levantó la mirada hacia las lanzas que se disponían a atravesarles el corazón.

			—¡Eso significa que morimos en El Fin, Agatha!

			Aterrorizados, se tomaron de las manos y retrocedieron de las lanzas hacia uno de los cisnes…

			Justo a tiempo para ver una mano pálida que salía de la tumba entre los dos y los arrastraba hacia allí.
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			Las tumbas están destinadas a los muertos, que no necesitan ver, ni respirar ni ir al baño.

			Lamentablemente para Agatha, necesitaba hacer las tres cosas. Atrapados bajo tierra, en medio de la oscuridad, ella y Tedros inhalaron bocanadas de tierra mientras se enredaban con las extremidades sudorosas del otro. Agatha no podía ver el rostro de su príncipe, pero lo oía respirar agitadamente, aterrorizado.

			—¡Estás agotando todo nuestro aire! —dijo Agatha entre dientes.

			—En las t-t-t-umbas hay cuerpos… muertos… c-c-adáveres…

			Agatha palideció al comprender, y se aferró a la poca piel de Tedros que encontró.

			—La madre de Sophie… ¿ha sido ella la que nos ha agarrado?

			—N-n-no veo nada. ¡Podría estar al lado nuestro!

			—¡Magia! —susurró Agatha—. ¡Usa la magia!

			Tedros tragó saliva y se concentró en su miedo, hasta que su dedo titiló de color dorado como una vela e iluminó una tumba amplia y poco profunda, del tamaño de una cama grande. Temblando uno arriba del otro, Tedros y Agatha se volvieron lentamente hacia su derecha.

			Tierra.

			No había cuerpo. Ni huesos.

			Solo tierra.

			—¿Dónde está? —dijo Agatha, y tosió y bajó de encima de Tedros, quien gruñó y se frotó el pecho. Agarró la muñeca del príncipe y agitó su dedo encendido por la mitad derecha de la tumba; solo vio un par de escarabajos peloteros que se peleaban por una bola de tierra en un rincón. Sacudió la cabeza, perpleja, y apuntó la mano de Tedros a la izquierda…

			Ambos se quedaron inmóviles.

			Dos ojos marrones y brillantes los observaban a través de una máscara negra de ninja.

			Agatha y Tedros abrieron la boca para gritar, pero la figura les tapó la boca con manos finas.

			—¡Shhh! ¡Los oirán! —murmuró el desconocido en voz baja y entrecortada.

			Tedros miró boquiabierto al ninja que estaba en la tumba junto a ellos, vestido con una amplia túnica negra.

			—¿Es… es la madre de Sophie…?

			El ninja soltó una risita chillona.

			—¡Ay, qué absurdo! Pero ahora, ¡shhhh!

			Agatha se puso tensa. Esa risita. ¿Dónde la había oído antes? Intentando mirar a Tedros, esperando que él también se hubiese dado cuenta, pero el príncipe estaba ocupado ahogando al desconocido en un abrazo.

			—¡Ay, gracias a Dios! ¡Hemos estado encerrados durante un mes en la casa más pequeña y nauseabunda que se pueda imaginar, casi nos han quemado en la hoguera, hemos estado a punto de morir a manos de un ejército, y luego tú nos has rescatado, quienquiera que seas, y eso significa que tienes que sacarnos de aquí! Debemos llegar a la Escuela del Bien y del Mal para buscar a nuestra mejor amiga. Seguramente la conoce. Está a mitad de camino entre las Montañas Susurrantes y…

			El ninja lo amordazó con un puño.

			—Conozco gatos que prestan más atención que tú.

			—No tienes ni idea —murmuró Agatha, atontada por la falta de aire.

			Oyeron un fuerte crujido encima de sus cabezas, como una espada que cortaba la tierra, y la tumba tembló y arrojó terrones de tierra en sus rostros.

			—Revisen todas —ordenó alguien con aspereza, y luego se sintieron temblores más fuertes—. He interceptado un mensaje de la Liga de los Trece. Han dicho que llegarían a través de una tumba.

			A Agatha le dio un vuelco el estómago. La voz no sonaba como la de un Anciano.

			—Podría haber sido más específico. Hay miles de ellas y me muero de hambre —agregó una voz gruesa y tosca—. Además, deberíamos estar reescribiendo nuestras historias como los demás, y no cavando tumbas. ¿Y qué tienen de importante estos dos?

			—El Director los quiere. Razón suficiente para ti —dijo la voz áspera, acompañada por otro crujido violento—. Pronto dará un giro a nuestras historias.

			Agatha y Tedros se volvieron para mirarse. ¿Los hombres del Director en Gavaldon? ¿Cómo habían conseguido pasar la vigilancia de los guardias? El techo se sacudió con más fuerza y desprendió más terrones de tierra.

			—¿Crees que nos dejará comer a un Siempre como recompensa? —Quiso saber el de la voz tosca.

			—Podría dejarnos comer a dos —respondió, riéndose, la voz áspera.

			Una zarpa negra y peluda atravesó el techo de la tumba, y cinco garras filosas como cuchillos hurgaron a derecha e izquierda. Agatha y Tedros ahogaron gritos mientras el ninja los aplastaba contra la pared de tierra. Las garras ganchudas cortaron el vacío y pasaron muy cerca de la entrepierna de los pantalones de Tedros. Dieron unos zarpazos más en vano, y luego formaron un puño.

			—Aquí no hay nada —gruñó la voz áspera—. Vamos a comer. Quizá encontremos a algún niñito jugoso en el Bosque de Robles.

			La zarpa se retiró sin nada y desapareció, seguida de unas pisadas fuertes y ruidosas.

			Transcurrió un silencio aterrador… y luego Tedros y Agatha metieron la boca en un agujero del techo y respiraron. Agatha miró a Tedros para asegurarse de que se encontrara bien; esperaba que él hiciera lo mismo por ella. En cambio, el príncipe tiraba de sus pantalones y los miraba. Él sonrió, aliviado… y luego vio que Agatha fruncía el ceño.

			—¿Qué? —dijo Tedros.

			Agatha estaba a punto de cuestionar sus prioridades cuando advirtió que los pasos habían cesado. Y las voces también. Abrió los ojos como platos y se abalanzó sobre su príncipe.

			—¡Tedros, cuidado! —La zarpa negra irrumpió en el techo, separó a Agatha de su príncipe y la arrastró fuera de la tumba. Tedros saltó para agarrarla de la pierna, pero era demasiado tarde. Horrorizado, miró hacia arriba y vio que la zarpa elevaba a su princesa hacia el cielo nocturno y la balanceaba como si fuera un ratón atrapado.

			Agatha vio los ojos amarillos, inyectados en sangre, de un lobo marrón, alto y huesudo, parado en dos patas. De su cara se desprendían piel y carne, que dejaba agujeros en su cráneo.

			—Pero mira lo que tenemos aquí. Una princesa ha regresado —gruñó el lobo con voz áspera; sus pómulos sobresalían a través de uno de estos agujeros.

			Agatha palideció. ¿Era este lobo el que hablaba antes sobre el Director? ¿Cómo había podido cruzar a Gavaldon un lobo del Mal? Y ¿dónde estaba el guardia de los Ancianos? Agatha miró hacia un lado y otro, pero en medio de la oscuridad solo pudo ver un grupo de lápidas torcidas. Intentó encender su dedo, pero el lobo asía su mano con demasiada fuerza.

			—El Cuentista no está escribiendo, el mundo se muere, los ejércitos se sublevan… ¿y todo por tu culpa? —susurró, tocando su piel pálida y cabellera azabache—. En mi opinión, eres menos una princesa de lo que eres… una mofeta. ¡Cómo ha caído el Bien durante mi ausencia! Hasta la tonta de Caperucita Roja era un bocado más tentador.

			Agatha no tenía idea de qué hablaba, pero después de todo lo vivido esta noche, lo último que necesitaba era que un lobo raquítico con problemas dermatológicos la insultara por su aspecto.

			—Y, sin embargo, el lobo de Caperucita aprendió su lección, ¿verdad? —le advirtió Agatha, sabiendo que su príncipe debía de estar cerca—. Se metió con el Bien y un cazador le arrancó el estómago.

			—¿Le arrancó el estómago? —dijo el lobo, consternado.

			—Con sus propias manos —mintió Agatha hablando muy fuerte, mientras le hacía una seña a Tedros.

			—Y ese lobo… ¿está muerto?

			—Bien muerto, así que lárgate antes de que llegue MI cazador —gritó Agatha, y volvió a hacerle una seña a Tedros.

			—¿Muerto como quien dice «más muerto que mi abuela»? —preguntó el lobo, inquieto.

			—Muerto, muerto, muerto —replicó Agatha, y miró a su príncipe con enfado, entrecerrando los ojos.

			—Muerto, muerto, muerto, muerto, muerto —murmuró el lobo, meditando sobre su horripilante destino—. Bien, si eso es cierto… —Levantó los ojos, grandes y brillantes—. ¿Cómo puede ser que yo siga estando aquí?

			Agatha bajó la mirada a su otra zarpa, que daba golpecitos a una horrible cicatriz que atravesaba su vientre. Su rostro se quedó sin sangre.

			—Es i-i-imposible…

			—¿Puedo comerme a este? —preguntó una voz tosca a sus espaldas. Agatha giró y vio a un gigante de tres metros, calvo y jorobado, que balanceaba a Tedros, cabeza abajo, de la correa de su bota. El gigante, en cuyo cráneo había zonas desprovistas de carne y estaba cubierto de puntadas, probaba y pinchaba los músculos de Tedros—. No he visto carne tan firme desde que el joven Jack subió por mi tallo de habichuelas.

			A Agatha se le hizo un nudo en la garganta. El lobo muerto de Caperucita Roja… Y el gigante muerto de Jack… ¿estaban vivos? Tedros la miró a los ojos, lívido y boca abajo; evidentemente aterrorizado con la misma duda.

			—Ya te lo he dicho. El Director los quiere conscientes —refunfuñó el lobo.

			El gigante suspiró con tristeza… y luego vio que el lobo se sonreía con complicidad.

			—Pero no significa que no podamos romperles una o dos piezas —prosiguió el animal, y la sostuvo con más fuerza.

			Agatha y Tedros gritaron al unísono mientras el gigante y el lobo los elevaban en el aire y, lentamente, bajaban sus piernas en dirección a sus bocas, como si fueran costillas de cerdo…

			—Esa sería una muy mala decisión —dijo una voz displicente. Tanto el lobo como el gigante se quedaron inmóviles, a punto de meter las presas en la boca, y dirigieron la mirada hacia el ninja que estaba en el suelo. El lobo apartó a Agatha de su boca y sonrió al desconocido enmascarado, dispuesto a demorar el refrigerio si con eso podía conseguir una comida más abundante.

			—¿Y por qué motivo, mi anónimo amigo?

			—Porque si los liberan, les permitiré seguir su camino —repuso el ninja.

			—¿Y si no lo hacemos? —bufó el gigante, con la boca llena de Tedros, que temblaba entre los dientes del gigante.

			—Entonces, lamentablemente seremos más numerosos que ustedes —respondió el ninja.

			—Qué raro… —respondió el lobo, y se acercó al desconocido con Agatha en su zarpa—. Dado que el príncipe y la princesa están algo ocupados, yo aquí veo que tú eres uno y nosotros, dos. —Se acercó al ninja bajo la luz de la luna—. Eso significa que nosotros somos más numerosos.

			El ninja levantó la mirada lentamente. La máscara negra se soltó y dejó ver unos ojos almendrados, piel aceitunada y largo cabello negro al viento.



OEBPS/image/SGE3_int1_2.png





OEBPS/image/cover.jpg
- SomaN CHAINANI





OEBPS/font/Granjon-Bold.otf


OEBPS/image/fig_cap1.png





OEBPS/image/PORTADILLAS_2.jpg





OEBPS/font/Granjon-Italic.otf



OEBPS/image/El_Fin.png
él

Fin





OEBPS/image/Ch3.png





OEBPS/font/Granjon-SC.otf


OEBPS/image/Portadilla_1.jpg
— 2 yi As\!‘—“w
§ Uy
IIMO PAR.
AS] z
~—





OEBPS/image/Ch4.png





OEBPS/image/filete.png





OEBPS/image/WANTED_new_poster.png
%USCADAS
| BRUJAS

A OO

i
| RECOMPENSA DE ORO

/0

Por Orden de los
ANCIANOS

L

BTt







OEBPS/image/SGE3_int1_21.png





OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
XX PUCK





OEBPS/font/Granjon.otf


OEBPS/image/Ch5.png





OEBPS/image/fig_cap.png





OEBPS/image/SGE3_Part_1_.2_3.jpg
\






